
46> SESION ORDINARIA 

CELEBRADA 
EN EL TEATRO ITURBIDE LA TARDE DEL MIERCOLES 17 

DE ENERO DE 1917 

SUMARIO 

l.-Se abre la sesión. Se lee y aprueba el aeta de la sesión anterior y se da cuenta con 
los asuntos en cartera. . 

2.-& aprobada una proposición para que se impriman las iniciativas que sean presen .. · 
tadas sin darles leetura la Secretaría. 

3.-Se suspende la sesión pública y se constituye la Asamblea en Colegio EleetoraJ. 
aprobándose el dictamen que rinde la Comisión Revisora, consultando la validez 
de la elección hecha en favor del C. Fidel R. Guillén, por el 2~ distrito de Guerrero. 

4.-Continuada aquélla, el C. Guillén rinde la protesta de ley y se reanuda la discusi6n 
sobre el articulo 28 reformado. 

5.-Declarado suficientem.ente discutido el asunto se proeede a la votÍlción. Se levanta 
la sesión para dar lugar a la de en lá noche. 

Presidencia del C. ROJAS LUIS MANUEL 

1 

Con asistencia de 137 ciudadanos diputados, según lista que a las 3.30 pasó el C. 
secretario Ancona Albertos, se abrió la ·sesión. 

-El mismo C. secretario: La Presideneia informa a la Asamblea que el eiudadano 
diputado Machorro y N arváez manifiesta que se encuentra enfermo el diputado Ochoa, ., 
por eso no eoncurre a la Asamblea. 

-El C. proseeretario....López Lira lee el aeta de la sesión anterior, y, puesta a dis­
cusión, sin ella es aprobada en votación económica. 

-El mismo C. prosecretario: Se va a dar cuenta con los siguientes asuntos que ha, 
en cartera: 

tiLa gran orden mexicana de conductores, maquinistas, garroteros y fogoneros, en~ 
vía -un memorial, referente a la cuestión obrera.-A la l' Comisión de Constitución. 

"El Ayuntamiento de Purísima del Rincón, Guanajuato, hace suya la protesta de 
la diputación guanajuatense, contra el proyecto de división territorial suscrito por la 
diputación de Querétaro.-A la 2' Comisión de Constitución. 
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"El Partido Liberal Constitucionalista de León, envía un memorial de protesta 
contra la misma iniciativa de la diputación de Querétaro.-A la propia 2~ Comisión. 

"Yarias damas de la ciudad de Monterrey envían un memorial de protesta contra el 
artículo 39, y piden se reconsidere el asunto.-A la Comisión de Peticiones. 

(Yarios diputados solicitan la lectura de ese memorial.) 
-Un C. secretario: La Presidencia manifiesta a la Asamblea que, teniendo en cuen­

ta la falta de tiempo de que se dispone para la aprobación de los artículos que faltan ... 
(Yoces: ¡Que se lea!) 

-El C. Dávalos: Pido la palabra. Ya no tiene objeto el escrito, es extemporáneo; 
puesto que ya se aprobó el artículo, no necesita leerse. (Voces: ¡Qué se lea!) 

-El C. Rodríguez González: Si algunos de los diputados piden que se lea, tendrá 
que leerse: de manera que yo suplico ... (Voces: ¡Que se leal) 

-El C. Dávalos: Ya que la Asamblea 10 pide, que se lea el escrito de las damas de 
Estrapajosa. 

-El C. Rivera: Ya nos imaginamos lo que podrían decir las beatas: uQue hemos 
hecho muy mal". De suerte es que pase eso al archivo. 

-El C. Palavicini: Es una exigencia casi jacobina, verdaderamente, el no querer 
escuchar las protestas. Vamos esperando; ¿qué nos importa que protesten la& familias 
de Monterrey? Pero, siquiera por cortesía a esas damas, escuchemos lo que ellas dicen. 

-El C. De la Barrera: Yo pido que se lean todos los escritos que se manden. 
-El mismo C. secretario: La Presidencia sostiene el trámite dado y lo sujeta a 

votación. (Voces: ¿Cuál es el trámite? Que pase a la Comisión de Peticiones. (Voces: 
¡No se oye! Desorden. Campanilla. Voces: ¡Que se lea! ¡Que se lea!) 

-El C. De la Barrera: Yo había reclamado el trámite de que pase al archivo y no 
a la Comisión de Peticiones. 

-El mismo C. secretario: La Presidencia sostiene el trámite dado sobre la inicia­
tiva de las damas de Monterrey. (Voces: ¡Que se lea! ¡Que se lea!) La Presidencia no 
accede. (Voces: ¡Que se lea! ¡Que se lea! Desorden. Campanilla.) Se le va a dar 
lectura. Dice así: 

"j A la nación mexicana! 
"Hasta nosotras ha llegado el eco de las discusiones del Congreso reunido en Queré­

taro para dar al país una nueva Constitución, y hemos sabido que muchas de las leyes 
que se proyectan son vejatorias u opresoras de nuestra santa religión; esto nos ha cau­
sado un profundo dolor, y ni éste puede permanecer oculto, ni nuestro deber nos permite 
sufrir calladas tanto atropello a lo que más amamos en el mundo: nuestro Dios y 
nuestra fe. Protestamos contra esas leyes opresoras, seguras de que de nuestra protesta 
no es únicamente la expresión de los sentimientos de las que firmamos, sino que es la 
de todas las mexicanas, pues todas, sin excepción, abundan en iguales o mejores sen­
timientos que nosotras, y no hay una que no firmara nuestra protesta. Entre esas leyes 
proyectadas nos ha llamado particularmente la atención, como que más directamente 
nos atañe, la que se refiere a la enseñanza. Comprendemos, sin duda alguna, que se 
trata en esa ley de uno de los más importantes problemas que pueden tratarse en un 
Congreso: del de la educación; porque la enseñanza y la educación están tan íntimamente 
unidas, que no hay medio de separarlas; comprendemos también que esa. instrucci6n 
laica, racional o como quiera llamársele, es una educación atea, impía, por más que la 
hipocresía ... " 

-El C. Dávalos, interrumpiendo: Por decoro del Congreso, pido que s'e suspenda 
esa lectura ... 
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(El C. Martinez Epigmenio pretende hablar, pero en esos momentos se origina una 
confusión. ) 

-El C. Rivera Cabrera: Señor presidente, p~a una moción de orden ... 

-El C. Jara, interrumpiendo: Tenemos otras cosas' más importantes de qué ocu-

parnos. (Murmullos. Confusión. Campanilla. Se suspende la lectura.) 

-El mismo C. secretario: Se ha recibido el siguiente memorial:, 
"C. presidente del Congreso Constituyente, liceneiado Luis Manuel Rojas.-Pre­

sente. 
"Con relación al artículo 48 del proyecto de reformas presentado por el Primer Jefe, 

que a la letra dice: «Las islas adyacentes de ambos mares que "pertenezcan al tern­
rio nacional, dependerán directamente del Gobierno de la Federación~. y con las ini­
ciativas presentadas a esta honorable 'Cámara para r~formar dicho artic-ulo, dándole 
maYor alcance, en atención a -que más allá del concepto de «adyacentes:. la nación de­
be reéonocer eomo de su propieda4 y ,ejercer su soberanía en islas que le pertenecen fue­
ra de las aguas territoriales y muy alejadqs de las costas; y en virtud también de que 
muchos Estados de la Federación, que limitan con el mar, tanto al Oriente como al 
Occidente del país, han reconocido de tiempo inmemorial' como de su propiedad, siquiera 
sea de hecho, algunas islas enfrente de sus costas, ya dentro o ya fuera de la!\ aguas 
territoriales, y precisamente necesarias para su vida económica, como "la isla del Carmen 
para Campeche, y las Tres Marias para Tepic; o 'bien por las explotaciones de giros 
mercantiles e industriales que tienen establecidos ciudadanos de dichos Estados en 
aquellas islas, por el tráfico marítimo originado por la pesca, los negocios de sal y el 
acarreo de mercancías', poniendo a los Estados en condiciones no sólo de percibir im­
puestos, sino de ejercer cierta vigilancia sobre aquéllas, vengo a _referirme a las islas 
llamadas «Las Tres Marías:. JI adyacentes, ubicadas en el Océano Pacifico, frente al 
hoy Estado de Nayarit, y a unas setenta y Cinco millas de sus costas, y a solicitar, 
respetuosamente, de esta Cámara, se sirva atender y resolver favorablemente sobre esta 
iniciativa, por razones que -paso a exponer: 

"Si bien es cierto que las Tres Manas, por su distancia de la costa, están fuera de 
las aguas territoriales, y que no _se puede negar el control que sobre ellas debe tener 
la Federación, como lo tiérie sobre todo el territorio, y su capacidad para conservarlas 
y defenderlas, en caso de que, le fueran disputadas por alguna otra nación, o asalta­
das indebidamente por expediciones de filibusteros, también es cierto que los Estados 
que las han reconocido como propias, por la posesión de hecho desde tiempo inmemo­
rial, por el tráfico marítimo con ellas, y por considerarlas como parte integrante de 
su territ9rio, no se resuelven a perderlas por la fórmula de' un precepto constitucional, 
que parece privar de recursos obtenidos por el impuesto a dichas entidades, tan necesi~ 
tadas siempre de ellos, por su proverbial penuria, y hasta lastimar, en cierto modo, 
su ,celo re~ional y pakiótico por la integridad de su territorio. 

UN o cabe la menor duda que por tradición histórica, por especialísimas condiciones 
de situación geográfica, por referencias que vienen desde la época colonial, que en 
cuanto a minería se r.efiere.n, por las propiedades rústicas para las cuales, así como 
para otros muchos negocios, tuvieron que conocer exclusivamente las autoridades de 
J aHsco, tal~s islas fueron reconocidas como de este Estado, y así lo "enseñaban I!lB textos 
de geografía que se estudiaban en todas las escuelas y qu'e, por herencia, al ser desmem­
brado "el dicho Estado de Jalisco, separándole lo que fue Territorio de Tepic, pasaron a 
ser de éste las referidas islas. 
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"Cuando Jalisco, en tiempo de la dominación española, se llamó Nueva Galicia, com­
prendido en el inmenso territorio controlado por su Real Audiencia de México, y por 
el poder eclesiástico, también independiente del de México, y con su influencia y dominio 
absoluto en toda la región; cuando era en Guadalajara, capital de la Nueva Galicia, 
donde con la misma independencia se ventilaban todos los asuntos económicos, admi­
nistrativos y religiosos de toda su región, de ésta salieron expediciones de misioneros, 
de enviados españoles y de aventureros, que iban a recorrer los mares del Pacífico, que 
visitaron todas las costas, hasta las de la Baja y Alta California, y que hacían paradas 
en las islas, entre otra, en esas Tres Marías. 

"y la constante salida de estas expediciones, la frecuencia con que visitaban las 
Tres Marías, y la necesidad de desalojar de ellas, muchas veces, a piratas que en aque­
llas épocas infestaban los mares, dio lugar, no solamente a que el Gobierno de la Nueva 
Galicia considerara de su propiedad aquellas islas, sino también al apostadero, que, 
para resguardo y operaciones de marina, se estableció en el Puerto de San BIas y que 
duró en funciones y como último reducto de los españoles hasta algún tiempo después 
de proclamada nuestra independencia. 

"Hasta la separación del Territorio de Tepic, nadie pensó negarle a Jalisco los de­
rechos que tenía sobre aquellas islas, como nadie pensó después en negárselos a Tepic, 
no por los derechos federales, que como Territorio de la Federación tuviera, sino por 
herencia que recibiera de Jalisco al separarse de éste, y cuyos derechos sobre esas is­
las debe conservar hoy, elevado a la categoría de Estado. 

"El tráfico de. barcos veleros entre San BIas y las referidas islas es constante, los 
tepiqueños han tenido siempre intereses en ellas y por más que estas islas estén a se­
tenta y cinco millas de la costa, nadie como los tepiqueños y su Gobierno están más indi­
cados para explotarlas, cuidarlas y sacar, el Fisco y los partidarios de iniciativa y de 
empresa, las ventajas que por tales derechos les corresponden. 

"Así pues, por todas estas razones y por otras más que podrían aducirse a favor de 
mi solicitud, e inspirado por -la idea que considero patriótica, y como hijo de aquella tie­
rra, de defender los intereses y derechos del hoy Estado de Nayarit, y sin negar al 
Gobierno de la nación el dominio y control que, en otro orden de cosas, debe tener 
sobre todas las islas mexicanas, pido a esta honorable Asamblea que, de una manera 
clara y en forma que no estorbe el dominio a la soberanía de la Federación, se le reco­
miende al N ayarit el derecho que tiene sobre aquellas islas, siquiera sean en el 
campo administrativo y económico, para percibir impuestos y garantizar las iniciativas 
y el capital de los hijos del Estado, puestos en juego en los negocios de tráfico marí­
timo con aquellas islas y los giros de todo orden que en ellas establezcan.-Constitución 
y Reformas, Querétaro de Arteaga, 16 de enero de 1917.-General brigadier, E. B. 
Calderón." (Rúbrica.) 

"Apoyamos esta iniciativa.-Diputados por el Estado de Nayarit, C. Limón.-Mar­
celino Cedano.-J. E. Bávara." (Rúbricas.) 

A la 2~ Comisión de Constitución. 

Existe la siguiente iniciativa sobre la erección en Estado del istmo de Tehuantepec: 
"Honorable Congreso Constituyente: 
"Crisóforo Rivera Cabrera y coronel José F. Gómez, diputados a este honorable 

Congreso Constituyente por los 15 y 16 distritos electorales del Estado de Oaxaca, situa­
dos en el istmo de Tehuantepec, ante el mismo, respetuosamente exponemos: 

"Que el ciudadano presidente municipal de la ciudad de Juchitán, dirigió en días pa­
sados a este honorable Congreso una telegráfica petición, por la cual solicitaba se eri­
giese en Estado de la Unión Mexicana el expresado territorio del istmo. 
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"Que la respetable 2' Comisión, turnada que le fue' la solicitud antes dicha, acordó 
que, . por carecer ésta de datos fundamentales que acreditasen, su procedencia,. le era 
imposible dictaminar de una manera favorable al peticionario, dejando, por tanto, las 
cosas ·a su anterior eS,tado. ' 

"Este dictamen lo reclamó oportunamente uno de los suscritos -Rivera Cabrera­
y, en consecuencia, aplazóse su discu'sión, señalándose para -ella el día 29 del último 
diciembre, fecha misma en que los suscritos hicieron circular, en el seno de esta hono­
rable Asamblea constituyente un folleto impreso, que ministraba superahundantemente 
datos estadísticos, geográficos, históricos y étnicos. que de una manera precisa, clara 
y elocuente probaron la existencia, en la'· región ístmica, de todos y cada uno de los 
elementos esenciales que se requieren para la constitución de un nuevo Estado, agre­
gando que, en el caso de que se trata, además de elementos de orden legal, existen 
otros muchos de diversas índoles; que no sólo justifican, sino imponen como una necesidad 
indeclinable y apremiante, la creación del Estado de referencia, bajo el nombre de 
«Estado del Istmo de Tehuantepee». 

"Que en atención, indudablemente, a los predichos elementos y al conocimiento 
que existe en la conciencia pública del fondo de indestructible justicia que encierra la 
solicitud que nos ocupa y a la urgente necesidad de Acordar la providencia constituci04 
nal que la misma reclama, la propia honorable Comisión, guiada por el espíritu recto 
y patriótico que la distingue y se le reconoce universalm.ente, solicitó y obtuvo del 
honorable Congreso el retiro del primitivo dictamen, a fin de reformarlo, d~' acuerdo, 
por una parte, con las justas aspiraciones e ingentes necesidades de un pueQlo l~bório­
so, estoico y -viril que en cruentas luchas tienen probado su ardiente amor a las liber­
tades públicas y a su -Autonomía regional, y de acuerdo, por otra, con una sagrada 
promesa que los hombres de esta gloriosa revolución hicieron al pueblo istmeño durante 
los más álgidos periodos de la lucha annada en contra de los enconados y arteros 
enemigos del constitucionalismo, promesa fundada, sin duda alguna, en la noción 
exi$tente en el cerebro del país -de ese sentimiento, de antaño arraigado en el corazón 
istmeño, y que, de día en día, se rejuvenecé, se vigoriza y se agiganta mucho más. 
. "Devuelto, pues, el dictamen reclamado al seno de la 2' honorable Comisión, cabe 
ahora presentar a los ojos de la misma, para que los aprecie debidamente, los elementos 
todos y de todo orden que militan en pro de la realización de la idea que se persigue. 

"Para proceder de acuerdo con la lógica, dividamos aquellos elementos conforme a 
la naturaleza de los mismos. Debemos, por tanto, clasificarlos de la manera como sigue: 
elementos constitucionales, elementos geográficos, elementos históricos, elementos étni­
nicos, elementos psíquicos, 'elementos de política interna y elementos de política in­
ternacional. 

"Elementos constitucionales 

"La Constitución del año 1867 exige, para la formación de un nuevo Estado, se sa­
tisfagan los tres requisitos que siguen: 

"1. Que la fracéión o fracciones que traten de, erigirse en Estado cuenten con una 
población de 80,000 habitantes; 

"JI. Que tengan e1ementos bástantes para proveer a su existencia política, y 
"111. Que sean oídas las legislaturas de los Estados de la República. 
"Las fracciones territoriales con que se pretende formar el Estado del Istmo de 

Tehuantepec, son las sigUientes, todas ellas comprendidas dentro del perimetro del istmo 
del mism" nombre, de Sur a Norte, de acuerdo con la enumeración: que se expresa: 
Distritos de Tehuantepec .y Juchitán, del Estado de Oax,aca; cantones de Acayucan y 
Minatitlán, del Estado de Veracruz. 
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"Satisfacción del primer requisito: 
"El distrito de Tehuantepec, Oaxaca, tiene 44,600 habitantes. (Censo de 1910.) 
"El distrito de Juchitán, Oaxaca, tiene 64,662 habitantes. (Censo de 1910.) 
"El cantón de Acayucan, Veracruz, tiene 22,463 habitantes. (Censo de 1910.) 
"El cantón de Minatitlán, Ve:racruz, tiene 43,692 habitantes. (Censo de 1910.) 
"Suma: 175,417 habitantes. 
"Es decir, 95,417 más que el número que preceptúa la Constitución. 
"Satisfacción del segundo requisito: 

"El distrito de Tehuantepec cuenta con prop"iedades raíces por valor de 
"El distrito de Juchitán cuenta con propiedades raíces pOr valor de .... 

"El cantón de Minatitlán cuenta con propiedades raíces por valor de .. 
"El cantón de Acayucan cuenta con propiedades raíces por valor de .... 

"Suma ................................................. . 

$ 

$ 

20.562,000.00 

15.342,000.00 

13.904,648.00 

7.785,343.00 

57.593,991.00 

"El impuesto que ha tiempo se satisface por esa propiedad raíz y que, por lo tan~ 
to, es aceptado buenamente, se intitula: «10 al millar sobre fincas rústicas y urbanas». 
Dicho impuesto es anual. Aplicándole a la suma arriba obtenida, produce un rendi­
miento de $595,939.91. Hay que agregar, en números redondos, la cantidad de ','" 
$ 100,000.00 que rinde estos tres impuestos existentes en las regiones: sobre ventas, 
por marcas de gana.do, por translación de dominio, por marcas y patentes, por legali­
zación de firmas, etcétera. 

"Se obtendrá, pues, en total, la suma de $ 695,939.91 al año, por concepto de rentas 
públicas, las cuales serán bastantes para proveer a la existencia política del Estado 
de] Istmo de Tehuantepec, afirmación ésta que se demuestra evidentemente con la 
comparación que sigue: 

"Querétaro tiene 240,000 habitantes, en núme!os redondos. 64,583 más que el fu­
turo Estado de que se trata. 

"El valor de su propiedad raíz es, también en números redondos, de $ 52.000,000.00. 
$ 5.593,991.00 menos que el de los inmuebles de la Entidad federativa que se trata de 
formar. 

"Su presupuesto de egresos --de Querétaro-, en el ejercicio fiscal de 1912 a 1913 
-época normal-, importó la suma de $ 381,701.41 ó, lo que es lo mismo, menos de 
la mitad de las rentas que produciría el Estado del Istmo de Tehuantepec. COn menos 
número de habitantes y con una propiedad raíz de más valor que la del Estado de 
Querétaro. 

"Forzoso es, pues, concluir que el Estado del Istmo de Tehuantepec tendrá los ele­
mentos económicos bastantes para subsistir como Entidad federativa, en la forma de 
Estado Libre y Soberano. 

"Imposibilidad l"eal de satisfacer el tercer requisito 

"La revolución social que acaudilla el gran ciudadano Carranza consideró llecesa­
rísimo, indispensable para el logro de los altos fines políticos y altruistas que persigue, 
suspender en sus funciones algunos órganos constitucionale~ de la cosa pública. 

"Inútil es entrar al estudio de los motivos parciales de la suprema medida adop­
tada y al de la bondad de la misma, pues unas y otras están en la conciencia pública. 
Baste decir que las legislaturas de los Estados, órganos constitucionales son, cu"yos 
funcionamientos están suspensos por determinación revolucionaria. En consecuencia, 
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dada dicha imposibilidad real, es inconcuso que no 'Se debe exigir el cumplimiento del 
ger requisito a que se contrae este capitulo, tanto más cuanto que pueden ser oidos 
los diputados por las entidades afectas j aquellos, genuinos representantes del pueblo 
y de sus intereses. 

"Elementos geográficos 

4IEI distri~ de Juchitán tiene ................................. . 
·'El distrito de Tehuantepec tiene .............................. . 
4IEl cantón de Acayucan tiene ................................ . 
"El cantón de Minatitlán tiene ................................ . 

Suma: 

Kilómetros 
euadrados 

16,000 
12,000 
14,000 
10,000 

61,000 

."Es decir, el Estado del Istmo de Tehuantepec tendría una superficie tel'l"itorial 
mayor que la de los de Aguascalientes, Colima, Morelos, Tlaxcala y otros del centro 
de la República. 

"Sus límites serían: por el Norte, con el Golfo de México y Estado de Tabasco; 
por el Sur, con el Océano Pacificoj por el Oriente, con los Estados de 'Chiapas y 
Tabasco, y por el Poniente, con el de Oaxaca. 

"La propia situación geográfica del Istmo tal parece que por su naturaleza 
misma reclama sea erigido en Estado, pues su, posición es bien singular, ya que por, una 
parte demarca la península de Yucatán y por otra define la porción Norte de América. 

"Elementos históricos 

"Antes de la conquista, Tehuantepec constituyó la monarquía del mismo nombre. 
Véase cómo de su hermosa comarca se expresan los historiadores: 

'~Tehuantepec, región predilecta de las dinastías zapotecas, en donde se produjo 
aquella invencible y aguerrida raza de bronce. Tebuantepec fue en sus' primitivos tiem­
pos el lugar en donde se concentraron las legiones de los descendientes de Zaachila, 
quienes desafiaron el valor de los mixtecas y mexicanos. Y lugar de la América en 
que se construyeron his primeras naves y de donde salieron las primeras expediciones 
marítimas para descubrir las islas Filipinas." 

"Muy digna de mención es la heroica defensa que del reino zapoteea hizo Cosijoeza, 
primer rey de la monarquía. 

UMoctezuma 1, emperador azteca, pretendió. sojuzgarlo al paso -de sus legiones 
para Centroamérica. Para el más fácil logro de sus aviesas miras, se coaligó con los 
mixtecas que a. la sazón dominaban la mayor parte de lo que es ahora el Estado de 
Oanca. Los zapotecas, acaudilbl.dos por su digno rey Cosijoeza, se parapetaron en el 
abrupto cerro de Guiengola, distante 14 kilómetros al Noroeste de Tehuantepec, acu­
mulando allí toda clase de elementos de boca y de guerra. Fueron sitiados en dicho 
lugar; sus enemigos establecieron a su 'derredor terrible cerco de aguerridas huestes, 
mas tras porfiada lucba de siete meses; durante la cual los zapotecas prodigaron 
heroicos actos y sublimes sacrificios, los llamados invencibles combatientes de 108 
poderosos monarcas coaligados, fueron totalmente vencidos y -devueltos en vergonzosa 
fuga a BUS patrios lares. El colosal triunfo reafirmó la respe~bi1idad de los zapote­
ca.-S, y nunca más el poderoso emperador mexicano, ni sus sucesores, intentaron mo­
lestarlos en modo alguno; antes bien, el propio Moctezuma 1, en buena prueba de 
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alianza y amistad, ofreció al vencedor Cosijoeza la mano de su hermosa hija Coyoli­
caltzin --copo de algodón-o 

"Bajo el nombre de provincia de Guadalcázar y siendo su capital la villa de Te­
huantepec, tuvo vida autónoma durante la dominación española. 

"En 28 de mayo de 1853, como lógica consecuencia de prolongada lucha bélica 
sostenida contra el Gobierno local de Oaxaca los istmeños, encabezados por don 
José Gregorio Meléndez, y después de haber sentado sus reales en la misma ciudad 
de Antequera, obtuvieron del Gobierno federal erigiese la región en Entidad federa­
tiva, bajo la forma de Territorio, que se denominó «Territorio de Tehuantepec». Su 
capital que la misma Tehuantepec. 

"Dos años después, debido a intrigas del Gobierno local de Oaxaca, cayó nueva­
mente dentro de la jurisdicción de este Estado. Mas los istmeños no pudieron resig­
narse buenamente a la injusta medida que tan hondo lastimaba sus más caros afectos 
e intereses. Amando entrañablemente el engrandecimiento de la región, que significa 
la prosperidad de sus habitantes, y sabiendo a ciencia cierta que aquél es imposible 
sin la autonomía de ésta, único medio de evitar las extorsiones, expoliaciones y per­
fidias provinciales, se rebelaron en distintas épocas contra sus opresores, exigiendo 
a mano armada su bienhechora autonomía l1egional. 

"Después del citado año de 53, la primera rebelión fue en 1870. La acaudilló el 
coronel Albino García, de Juchitán. La segunda tuvo lugar en 1882. La encabezó el 
jefe juchiteco don Ignacio Nicolás. 

"y la rercera acaeció en 1911, te1?-iendo como leader al licenciado José F. Gómez, 
nativo de Juchitán y generalmente denominado «Che GÓmez». 

"Estos tres armados movimientos, aun cuando aparentemente obedecieron a otra& 
causas, en el fondo no reconocieron sino una sola, que es la verdadera, y que es la 
autonomía regional de que se trata. 

"En comprobación de lo asentado, aún puede verse en el semanario «Progreso 
Latino», escrito entonces por don Ciro B. C€ballos, que en estos días ocupa dignamente 
una curul en el honorable Congreso, la declaración que sobre el particular, y de una 
manera franca y valerosa, hizo el referido licenciado José F. Gómez, hechas antes de 
ofrendar su vida en aras de la idea cuya realización solicitamos. Uno de los mártires 
de nuestra democracia, caído gloriosamente a los arreros golpes del verdugo Victoriano 
Huerta, él profesor don Adolfo C. Gurrión, diputado a la XXVI Legislatura por el 
distrito de Juchitán, externó la propia idea en una sesión del citado Parlamento. Del 
hecho harán memoria, a no dudar, varios de los señores representantes populares en 
aquel Congreso, que lo son también en el -actual Constituyente. 

"La revolución constitucionalista, plena de promesas libertarias y regeneraclOn 
social, no puede 'menos que repercutir intensamente en el alma istmeña. Esta vio en 
ella el representativo símbolo de sus infinitas ansias por su progreso; el sensible re­
ceptor que recibiéndolas amorosamente, tal cual ellas son, habría de transformarlas 
en hermosa l'€alidad inscribiéndolas en su salvadora Carta Magna, brillante cristali­
zación de los principios esenciales que le dieron vida y colocaron en la más alta cúspide 
de las glorias nacionales; y aquélla vio en ésta la irradiación diamantina de un ideal 
indestructible, porque simboliza progreso sobre bases libertarias. Una y otra se com­
prendieron, se afinaron, se requirieron, se protestaron mutua ayuda, llamándose con 
el amor de las nobles causasj juntas y solidarias entre sÍ, fueron a la lucha, a la 
lucha ruda y cruenta en prosecución de sus legítimos anhelos y del triunfo que ha­
bría de realizarlos. 

"El Constitucionalismo está en la meta. Cantando victoria, incrusta sus ideales 
en una Carta de principios. 

"El alma istmeña participa de su júbilo y gloria, que uno y otra también le per­
tenecen. En los gigantescos y milenarios bosques de sus lares, perfumada y fresea bri-
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Be arranca suaves murmullos del 'follaje obscuro; sus tiernas avecillas y sus hermosas 
aves, sa-cudiendo sus plumajes irisados, loan a la revolución con derroche y gala de' las 
dulces y brillantes notas de sus gargantas áureas. 

"Pero el alma istmeña tiene todavíá una ligera sombra de tristeza; una melancó~ 
lica nota aún se percibe en los vigorosos cantos con que ensalza la victoria nacional; 
del murmullo de las' frondas de esmeralda y del canto de las aves de múltiples colores, 
un ritmo de tristura aún tiñe el torrente de sus cadencias venturostLs. Es, señores, 
que el anhelo legendario, que el ensuetio- de hace muchos 'años, que la idea divisa de 
combate, es todavía anhelo, ensueño, idea divisa de combate. 

uRealicémoslos. sin vacilaciones ni temores, con fe absoluta en un brillante porve~ 
nir; desechemos mezquinos sentimientos y cumplamos, señores ca:rreligionarios, si 
queremos ser: honrados, una sagrada promesa del constitucionalismo, hecha con 'Voz 
solemne y respetable a millares de hombres que confiando ciegamente en la palabra 
dada, abrazaron con fervoroso amor su noble causa, yj por ella, despreciando SUB 

vidas e intereses, se, lanzaron a la lucha y aceptaron gustosos horrendos sacrificios; 

UElementos étnicos 

"Según se ha dicho en el capítulo que antecede, la región ístmica, fue poblada 
primitivamente por indios de la raza zapoteca, procedentes, sin temor a duda, del reino 
de Zaaehila. El zapoteea-istmeño ha conservado a través de, todas las etapas de la 
Historia, sus esenciales características; mediana estatura, trigueño, poco barbado', 
robusto, fuerte, 'sano, viril, inteligente, tenaz, abnegado, activo, emprendedor, progre~ 
sista, caritativQ y liberal. 

"Posee lengua propia, la zapoteca; y sus usos, hábitos, costumbres y hasta tra­
jes, le son esenciah:,llente peculiares. Imposible entrar en este memorial a un detenido 
estudio de todas esas particul~ridades que son fundamentales. 

"La raza, ha podida subsistir hasta hoy conservando incólume su psicología, y su 
idiosincrasia natural, no obstante la invasora corriente de elementos extraños que 
llegan a la región. El fen-ómeno, poco común en la historia de los pueblos tutoreados, 
se debe a las bellas cualidades que adornan a, la raza, especialmente a su notable 
inteligencia, que con aso.mbro.sa facilidad asimila los adelantos culturales; a su viri~ 
lidad, tenacidad y a BU inextinguible amor por el progreso y por sus libertades. 

"Elementos psfquicos 

"La noción de haber constituido en los viejos tiempos un país índependiente, una 
provincia de.1a dominaeÍón ibérica y una entidad federativa después de nuestra inde~ 
penqencia na.cional; de haber sido víctima de espeluznantes crímenes ejecu~ados por 
los pretorianos generales Félix Díaz, padre, Albino Zertuche y algún otro civil que 
por respeto a uns memorable memoria no designamos, todos ellos gobernantes oaxa~ 
queños, y ,con motivo de las revolu,ciones regionales de 1870, 1882 Y 1911; el recuerdo 
imperecedero de- expoliaciones brutales e inicuas explotaciones; el conocimiento del 
delietuoso abandono con que siempre se tuvo a la región; el de .las malas artes para 
dividir en bandos a: los habitantes con el perverso fin de que éstos se despedazasen 
mutuamente, aplicando el" maquiavéliCO ptincipio de "divide y reinarás); el concepto que 
se tiene de la potenCia económica del páÍsJ de la inteligencia, valer, energía y aptitu~ 
des de sus hombres; y el vehemente amor por su engrandecimiento y libertades púbIi~ 
cas, han influido para que aquellas gentes se hubiesen creado un alma propia, ya per~ 
fectamente,'definida, y ha determinado que las mismas detesten cordialmente su actual 
euhordinación, política, no queriendo más que la proveniente del Pacto Federal, que ":es 
la ,que 'satisface con amplitud sus ideales prog.resistas y el intenso cariño que profesan 
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a la madre mexicana, en defensa de 'cuyo honor siempre reclamaron un pueato avanza­
do en las legiones de vanguardia. 

"Elementos de política interna 

"Elemental es en la ciencia política que el progreso de los pueblos es tanto más 
rápido cuanto más eficaz, oportuna e inmediata es la acción gubernativa para garan­
tizar su tranquilidad, satisfacer sus necesidades y fomentar sus recursos naturales y 
morales. 

¡¡Pues bien; una dolorosa y larga experiencia nos ha demostrado evidentemente 
que el Istmo, todo él, desde el Golfo hasta el Pacifico, la acción de sus respectivos 
gobiernos provinciales ha sido nula con respecto a resultados benéficos para sus po­
bladores. 

"Las grandes mejoras materiales existentes en la región, y que como lógica 
consecuencia han atraído otras de orden moral, obras fueron exclusivamente del Go­
bierno del Centro, en atención a la importancia intrínseca de la comarca misma. 

"La ineficacia de los gobiernos provinciales de Veracruz y Oaxaca, es bien expli­
cable si consideramos las grandes distancias a que de los respectivos capitolios se en­
cuentran las fracciones integrales de que nos venimos ocupando, grandes distancias 
que, entre otras resultantes, neutralizan la eficiencia de la acción gubernativa, ya en 
cuanto a tranquilidad pública, bien por lo que toca a la administra.ción de justicia, 
que debe ser pronta y eficaz, como por 10 que respecta al mantenimiento de la comu­
nidad de intereses, afinidad de ideas y sentimientos, y unos y otras bases esenciales 
de toda agrupación política, llámese club, partido, o denomínese Gobierno. 

"Así lo comprendieron con su acostumbrada lucidez nuestro invicto ciudadano 
Primer Jefe y ,el heroico general don Jesús Carranza, a quienes cedemos la palabra 
en apoyo de nuestra tesis. 

"El primero dictó en 21 de agosto del último año, el decreto que sigue: 
«Siendo indispensable la unidad de mando en la región del Istmo de Tehuantepec, 

se crea una comandancia militar y una jefatura política formada por el territorio 
comprendido en los distritos de Tehuantepec, Juchitán, Pochutla y Choapan, del Esta­
do de Oaxaca, y los cantones de Minatitlán y Acayucan, del Estado de Veracruz. Co­
muníquese a quienes corresponda. Palacio Nacional. etcétera.-V. Carranza .• 

"y el segundo, el general don Jesús Carranza, en carta dirigida a su hermano, el 
propio ciudadano Primer Jefe, desde Salina Cruz, con fecha 8 de septiembre de 1914, 
entre otras consideraciones sobre el mismo asunto, le dice: 

«Si logramos llevar a cabo )a reforma tan importante -se refiere a la erección 
del Istmo en entidad fedexativa-, ganará el pueblo. la Federación y también Oaxaca, 
quien no puede atender debidamente la parte que le corresponde en la región istmeña, 
ya por lo difícil que resulta la comunicación con la capital, y porque el Gobierno 
de su extenso territorio le impide dedicar la atención que éste merece. En el mismo 
caso está la parte que corresponde al Estado de Veracruz, y que formaría parte del 
nuevo Territorio federal.» 

"Que el señor general Carranza hubiese referidose a un Territorio federal, no se 
desvirtúa en nada la esencia del pensamiento de hacer del Istmo una Entidad fede­
rativa, habiéndose escogido la fonna de Estado por múltiples razones políticas 'Y 
económicas. 

"La propia virtud de lo expuesto acredita ampliamente la procedencia, mejor di~ 
cho, la necesidad de realizar el proyecto motivo de este memorial, pues una vez eri~ 

gidas -las distintas fracciones territoriales que aquél comprende, en Estado libre y so­
berano, la acción de su Gobierno, que será inmediata y pronta en todas y cada una de 
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sus partes integrantes, debido a 10 proltlmo que entre si se encuentran y a la comU6 
nidad de sus propios intereses y sentimientos, resultaría a fuerza eficiente, y, por, 
consecuencia, realizaría el objeto esencial de su institución, cual es el engrandeeimien6 
to de Su pueblo, coadyuvando de este modo al del país en general. 

"Elementos ,de política internacional 

"Gratuitos enemigos, o bien personas 'prejuiciadas por sentimientos de provin­
cialismo que es necesario desaparezcan ante la excelsa superioridad de los grandes 
intereses patrios, a falta de todo otro argumento razonable, h~n echado a volar por 
esos mundos la especie pueril e infundada de que, erigido el Istmo en Estado, fácil6 
mEnte caeria en manos de los yanquis o de alguna otra potencia extranjera intere­
sada en poseer ese preciado jirón de nuestra amada patria. 

"Citan como ejemplo el caso de Panamá. 
"Podemos asegurar a los señores de que se ha hecho mérito, que cllos no fueron 

precisamente los primeros que pUdieron haber pensado acerca del siniestro evento. 
"El ciudadano Primer Jefe ha pensado en él; nosotros hemos pensado en él; no 

pudo haber escapado a la fina perspicacia de nuestro supremo mandatario; sólo que 
éste cree se produzcan efectos, con la creación del Estado del Istmo de Tehuantepec, 
muy distintos de los que empíricamente vaticinan los agoreros impugnadores. 

"Nosotros, los istmeños, no sólo participamos de la fundada creencia del ciuda­
d~no Primer Jefe, sino que de una manera enfática, más aún, enérgica, aseguramos 
la producción de los efectos a que aquélla se contrae. 

"Pero oigamos preferentemente al ciudadano Carranza, repitiendo las palabras 
que hace pocos días nos expresó, con motivo de una entrevista que se sirvió conce­
dernos a los diputados que subscriben, habiendo estado presente, además, el C. Ló~ 
pez Mito, diputado propietario por Juchitán, -actualmente con licencia. Dichas pala~ 
bras son las que siguen: 

«Además, la satisfacción de ese anhelo de ustedes, los istmeños ---erección de] 
Istmo en Estado--, arraigaría aún más en sus espiritus la idea de la invulnerabilidad 
de aquella región, la que, por lo tanto, defenderían con más ahínco en caso de sel 
violada por elementos extranjeros.:. 

uOida la respetable opinión del supremo jefe del Gobierno nacional, que abundan­
tes motivos tiene para mejor apreciar la cosa pública que cualquiera otl'a persona, 
permítasenos ahora producirnos sobre el mismo tema y hasta con mayor acopio de 
datos relativos a la posibilidad de futuros acontecimientos extranjeros que pudiesen 
relacionarse con el Istmo de Tehuantepec. 

"Dadas las relaciones no muy cordiales entre los Estados del Norte y el Japón, 
las cuales son públicas y notorias, sin que sea del caso mencionar las causas de ellasl 

podría suceder que, en tiempo remoto o cercano, ambas potencias guerreasen entre 
sí. Podria suceder igualmente que para facilitar sus respectivas agresiones, cada una de 
ellas por separado, quisiese aprovechar la ruta del Istmo para el transporte de sus ele6 
mentos bélicos, violando de este modo la soberanía de nuestra patri~. 

uy bien: supuesto el lamentable evento, que lamentable seria de todos modos, 
¿ el imperio del Sol Naciente o Yanquilandia habrían de subordinar sus actos a la 
consideració:n de que el Istmo constituyese distritos de Oaxaca Y Veracruz, Estado 
o Territorio federal? 

uPor el hecho de constituir Estado, ¿ el Gobierno de nuestro país habria de aban­
donarlo a sus propias fuerzas? 

uNi los extranjeros se detendrían por las consideraciones apuntadas, que califi­
carían de insignificantes, ni la madre patria dej~ria de ~cudir en defensa de su parte 
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amenazada; ni nosotros, los istmeños, consentiríamos la invasión. pues si hemos ido 
a la lucha en defensa de los principios de un político partido, en virtud de que con­
sideramos que empuñaba la bandera de la legalidad y sintetizaba el honor de la Re­
pública, con mayor razón --€l antecedente es prenda de garantía- iremos al com­
bate para defender con ardor y entusiasmo la soberanía de nuestra querida patria 
y la integridad de su territorio, tanto más cuanto que, satisfecho nuestro anhelo, la 
idea de la invulnerabilidad de la región estaría, si cabe, aún más arraigada en nues­
tros espíritus, y, por lo tanto, la defenderemos con más amor y con más apasiona­
miento. 

HCítase también, según ya dijimos. el caso de Panamá, S€gregado de Colombia 
para después caer bajo la tutela norteamericana. El antecedente, por reconocer dis­
tintas causas, es del todo inatendible. 

"Si alguien se permitiese la extrema awlacia de sospechar mal del histórico pa­
triotismo de los mexicanos del Istmo de Tehuantepec, le contestaremos, con la ener­
gia que nos es característica, que maldito sea y que nosotros ni somos colombianos, 
panameños, ni pretendemos en manera alguna independizar el Istmo de la madre 
patria. 

"Deseamos su autonomía regional porque creemos firmemente que a virtud de 
ella sobrevendrá su engrandecimiento Y. por lo tanto, el de nuestro México; por con­
secuencia, es un sentimiento de alto patriotismo el que nos inspira. 

uSi se considera la supuesta rapacidad bajo su aspecto brutal, en tal caso, para 
el vil despojador, lo mismo daría que fuese Distrito, Estado o Territorio. 

"Para atacarnos en el Carrizal e invadir nuestro territorio fronterizo, como per­
versamente lo ha hecho el norteamericano, no derivó esas reprobadas acciones de la 
división política del territorio mancillado. 

"Dada la fatal hipótesis. sí es lógi.co pensar que los mexicanos del Istmo, no 
desmintiendo sus legendarios antecedentes, defenderían con heroicidad el suelo que 
los vio nacer, el rico y sagrado patrimonio de sus ancestros incorruptibles. 

"Además, ante el peligro, ¿ el resto del país permanecería estático, inactivo, sólo 
por el concepto de ser el Istmo una entidad federativa? 

"¡No! Correría a ella, estaríamos juntos; potosinos, jaliscienses, veracruzanos, 
guanajuatenses, oaxaqueños e istmeños. para defender con dignidad los sagrados in­
tereses comunales de la nación. 

"El argumento opuesto es. pues, absurdo e indigno de ser considerado. 
"Para concluir, señores diputados, con todo respeto solicitamos de ustedes se 

sirvan apreciar con todo detenimiento las razones expuestas, a fin de que, ejecutando 
un acto de alta y trascendental justicia, dictaminen declarando que deben erigirse 
en Estado de la Federación Mexicana las fracciones territoriales antes designadas. 
o sean, los distritos de Tehuantepec y Juchitán, del Estado de Oaxaca. y los cantones 
de Minatitlán y Acayucan, del Estado de Veracruz, con los mismos límites que ac­
tualmente tienen. denominándose en lo sucesivo Estado del Istmo de Tehuantepec. 

"Protestamos obrar de acuerdo con nuestras conciencias de patriotas sinceros. 
"Constitución y Reformas.-Querétaro. enero 11 de 1917.-Rivera Cabrera, dipu­

tado por Tehuantepec,-José F. Gómez, diputado por Juchitán.JJ (Rúbricas.) 
(Terminada esta lectura, se origina una nueva confusión, por las protestas que 

contra su iniciativa formulan los miembros de la diputación de Veracruz y varios 
otros ciudadanos diputadOS.) 

-El mismo C. secretario: Un momento, señores; se va a leer el trámite: "A la 
2~ Comisión de Constitución." 

(Varios ciudadanos diputados piden a un mismo tiempo la palabra.) 
-El C. Robledo Juan de Dios: Reclamo el trámite. 
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-El C. Jara: Pido la palabra nada más para decir que a nQmbre de la -diputa­
ción de Veracruz, y a reserva de hacerlo cuando se discuta, protesto enérgicamente 
contra esa proposición, no obstante lo poético y decadentista en que está redactada. 
(Risas.) 

(Varios ciudadanos diputados nuevamente pretenden hacer uso de la palabra 
al mismo tiempo.) 

-El C. Céspedes: En días pasados esta Asamblea dio pruebas elocuentes ,de atin .. 
gencia al no aceptar proposiciones tendientes a Modificar la división territorial, de 
algún Estado de la República. (Aplausos.) Los politicos, los signatarios de esta so­
licitud, han olvidado que ya está discutida. (Voces: ¡No está discutida!) 

-El C. Robledo: Reclamo el trámite. 
(El C. Céspedes pretende hablar.) 
-Un C. secretario: La Presidencia reclama el orden. (Varios diputados preten­

den hablar y se produc(3 una confusión muy grande.) La Presidencia se permite in­
formar a la Asamblea que no hubo discusión a propósito de lo que se refiere el ciu­
dadano Céspedes, sino que la Asamblea no aprobó nada en concreto. El trámite es 
el que se permitió informar la Secretana. Si se trata de reclamar el trámite, que se 
sirvan pasar a inscribirse los que quieran hacerlo. -La Presidencia manifiesta. igual­
mente, que el trámite que se dio es el que se ha dado en todos los asuntos referentes 
a división territorial. 

2 

-El mismo C. secretario: Acaba de ser presentada la siguiente proposición: 
"Los que abajo firmamos pedimos a la honorable Asamblea que, en vista de. 

faltar de discutir cerca de ochenta artículos y sólo disponer para ello de 13 dias, no 
se dé en lo sucesivo lectura a las iniciativas y a los dictámenes, lo que se lleva co· 
múnmente, ha sucedido esta tarde, la mitad del tiempo de las sesiones y para dax 
a conocer de la Asamblea las citadas iniciativas se impriman. 

"Querétaro, 19 de enero de 1917.-C. Duplán.-Félix F. Palavieini.-F. Moreno, 
F. B. lbarra.-Dionisio Zavala." (Rúbricas.) 

-El C. De los Santos: Que se apoye esa proposición, Que el señor Palavicini o 
alguno de los firmantes apoye su proposición. 

-El C. Palavicilli: .se dará el trámite de "imprímase" para que nos sea repartida 
y luego se discuta. Que se imprima la iniciativa para que sea ~onocida, de los señores 
diputados. 

-El C. Aguirre Berlanga Joaquín: Pido la palabra para un hecho, señor presi­
dente. (Murmullos. Desorden.) 

-El C. secretario: Los que estén por que se tome en consideración la iniciativa, 
se servirán ponerse de pie. Hay mayoria. Se toma en consideración. 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o. en 
contra, sirvanse _ pasar a t inscribirse. (Voces: ¡ Nadie!) 

-El C. Jara: Pido la palabra. 
-El C. Presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Jara. 
-El C. Jara: Señores diputados:' Es peligroso aceptar una proposición de esa 

naturaleza, porque bien pueden presentarse proposiciones, iniciativas benéficas para 
el proyecto de reformas a la Constitución, y nosotros. aceptando una moción, nos 
privaremos de cualquier cosa buena que se pueda traer a la Asamblea. (Aplausos. 
Voces: ¡No! ¡No! ¡Se van a imprimir!) 

-El C. Dávalos: Que se impriman, es lo que se pide, que en lugar de dar cuenta 
con ellas, se impriman. . 
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-El C. De la Barrera: Pido la palabra para un hecho. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado De la Barrera. 
-El C. De la Barrera: A moción de algún señor diputado, se propuso que las ini-

ciativas que se refieran a división territorial no se hicieran en este Congreso; se dijo 
a los señores diputados que se abstuvieran de hacer esas iniciativas. 

-El C. Robledo J.uan de Dios: Yo fui quien propuso a la Asamblea que, por la 
premura de tiempo y por ser cuestiones que tardarían cuatro o cinco días en debate, 
se suspendieran todas las proposiciones tendientes a alterar la división territorial de 
la República. La Asamblea aprobó esa proposición. (Voces: ¡No! ¡No!) De manera 
que no deben seguirse presentando nuevas iniciativas de este género; como dijo un 
señor diputado, tenemos derecho a ser absurdos, pero no a ser ridículos. 

-El C. Espinosá: Pido la palabra para un hecho. (Voces: ¡No! ¡No!) 
-El mismo C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se manifiesta a la Asam-

blea que esta proposición no está a debate; la que se está discutiendo es la proposición 
de los señores Palavicini y otros. (Voces: ¡A votar!) ¿No hay quien pida la palabra? 
En votación económica se pregunta si se aprueba. Aprobada. 

-El mismo C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia, se va a levantar la se-
3ión pública con objeto de erigir el Congreso en Colegio Electoral, por un momento. 

-El C. Palavicini: Pido la palabra, señor presidente, para una moción de orden. 
:Murmullos.) 

3 

SESION DEL COLEGIO ELECTORAL 

-El C. secretario Truchuelo: Se procede a dar lectura al acta de la S€sión an­
terior. 

(El C. Jara pretende hablar, pero no se le permite. Voces: ¡Que hable Jara! 
¡Que hable Jara! Desorden.) 

-El C. secretario Truchuelo: Continúa la lectura del acta. (Leyó.) Está a dis­
cusión. ¿ N o hay quien desee hacer uso de la palabra? En votación económica se pre­
gunta si se aprueba. Las personas que estén por la afirmativa, se servirán ponerse 
de pie. Aprobada. El dictamen de la Comisión Revisora, en que se declara que es 
diputado por el 29 distrito electoral del Estado de Guerrero, el ciudadano Fidel R. 
Guillén, dice: 

"Oportunamente llegaron a poder de esta Comisión los expedientes relativos a 
las elecciones efectuadas en el 29 distrito electoral de Guerrero; pero no se había 
dictaminado, en virtud de que el ciudadano que resultÓ electo no había presentado 
su credencial y porque tampoco existía el acta de la Junta Computadora. 

"En presencia ya de todos los elementos necesarios y estando ya en Querétaro 
el C. Fidel Guillén, que ganó la elección, este grupo de la Comisión manifiesta que 
no tiene objeción que oponer a esta credencial, pues los expedientes acusan una 
elección correcta y, en tal virtud, propone a vuestra deliberación el siguiente punto 
de resolución: 

"Unico. Es diputado propietario por el 2Q distrito electoral del Estado de Gue­
rrero, el C. Fidel R. Guillén," 

"Querétaro de Arteaga, enero 16 de 1917.-Antonio Ancona Albertos.-Bruno 
Moreno." (Rúbricas.) 

Está a discusión el dictamen. Las personas que deseen hacer uso de la palabra 
en pro o en contra, pueden pasar a inscribirse. ¿ N o hay quien desee hacer uso de la 
palabra? En votación económica se pregunta si se aprueba. Aprobado. La Presiden­
cia, por conducto de la Secretaría, declara que es diputado propietario por el 2Q dis-
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trito electoral del Estado de Guerrero, el ciudadano Fidel R. Guillén. Se, reanuda la 
sesión pública. 

--Un C. secretario: Se levanta la sesión electoral y se reanuda la sesión pública 
del Congreso, suplicándose al ciudadano diputado Fidel R. Guillén, se 'sirva pasar 8: 
rendir la protesta legal. 

CONTINUACION DE LA SESION 

-Un C. secretario: Se ,suplica a las damas que se encuentran en las galerías, se 
sirvan ponerse de pie. 

(Rinde la protesta el C. Guillén.) 
, -El mismo C. secretario: La Presidencia dispone que, en acatamiento al último 

acuerdo de la Asamblea, sobre que no se dé lectura a ninguna iniciativa ni dictamen, 
sino que se impriman, hace conocer que ya está el dictamen relativo al Poder J udi­
cial, y, tan pronto como se imprima, se pondrá a discusión dentro de cuarenta y ocho 
horas. (Voces: ¡Muy bien!) 

Se reanuda el debate sobre el artículo 28. La Presidencia suplica a los oradores 
que se habían inscripto se sirvan pasar a rectificar su turno. Se concede la palabra 
al ciudadano Madas para que haga algunas interpelaciones. 

-El C. Márquez Josafat: Pido la palabra. ·El ciudadano diputado Macias no se 
ha inscripto todavía. 

-El mismo C. secretario: Continúa en el uso de la palabra el ciudadano Espinosa. 
(Voces: lEspinosa ya habI6!) 

-El C. Múgica: Señores diputados: La Comisión, que desea abreviar en lo posi­
ble 108' debates sobre las reformas al proyecto de Constitución, ha tomado en cuenta 
algunas de las ideas emitidas ayer en la tarde en esta tribuna sobre el articulo 28, y 
las ha introducido, no en el proyecto, porque ese está a discusión, no~ en el dictamen, 
digo, que ha formulado un proyecto que quisiera leerles a ustedes, para ver si tienen 
voluntad de considerarlo y permitir, en ese caso, a .la Comisión, retirar el dictamen 
presentado y, en su lugar, presentar ese al debate. Si ustedes me dan permiso .•. 
(Voces: IS!!) Dice así: 

"Articulo 28. En la República Mexicana no habrá monopolios ni e$tancos de nin~ 
guna clase, ni, exención de impuestos. ni prohibiciones a titulo de protección a la in­
dustria, exceptuando únicamente los relativos a la acuñación de moneda, a los co­
rreos, telégrafos, radiotelegrafía, a la emisión de billetes por medio de un solo Ban~ 
ca, que controlará el Gobierno Federal, y a los privilegios que, por determinado 
tiempo, se conceden a los autores y artistas para la reproducción de sus obras, y a 
los inventores y perfeccionadores de alguna mejora, para el uso exclusivo de sus in .. 
ventas. 

"En consecuencia, la ley castigará severamente y las autoridades perseguirán 
con eficacia toda concentración o acaparamiento, en una o pocas manos, de artículos 
de consumo necesario, con el objeto de obtener el alza en los precios; todo acto () 
procedimiento que evite o tienda a evitar la libre concurrencia en la producción, in .... 
dustria o comercio o servicios al público; todo acuerdo o combinación, de cualquiera 
manera que se haga, de productores, industriales, comerciantes y empresarios de 
transportes o de algún otro servicio, para evitar la competencia entre sí y obligar a 
los consumidores a. pagar precios exagerados; y, en general, todo lo que constituya 
una ventaja exclusiva indebida a favor de una o varias personas determinadas y con' 
perjuicio del público en general o de determinada clase social. 
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"N o constituyen monopolios las asociaciones de trabajadores formadas para pro­
teger sus propios intereses. 

¡'Tampoco constituyen monopolios las asociaciones o sociedades cooperativas de 
productores para que, en defensa de sus intereses o interés general, vendan directa­
mente en los mercados extranjeros los productos nacionales o industriales que sean 
la principal fuente de riqueza de la región en que se produzcan y que no sean ar­
tículos de primera necesidad, siempre que dichas asociaciones estén bajo la vigilan­
cia o amparo del Gobierno Federal o de los Estados, y previa autorización que, al 
efecto, se obtenga de las legislaturas respectivas en cada caso. Las mismas legis­
laturas, por sí o a propuesta del Ejecutivo, podrán derogar, cuando las necesidades 
públicas así lo exijan, las autorizaciones concedidas para la formación de las asocia­
ciones de que se trata." 

-El C. Márquez Josafat: Entiendo que la Comisión ha estudiado y discutido la 
reforma que se introduce en el dictamen. Para obviar tiempo, y puesto que está fres­
co esto, Creo que sería conveniente que en el momento mismo lo pasara en limpio y 
se discutiera. 

-El C. Múgica: Ya está en limpio. 
-Un C. diputado: Entonces, que siga la discusión. 
-Un C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia, se consulta a la honorable 

Asamblea si se concede permiso a la Comisión para retirar el dictamen presentado, 
modificado en algunos puntos. Las personas que estén por la afirmativa, se servirán 
ponerse de pie. Se concede el permiso. 

-El C. Palavicini: Moción de orden, señor presidente. Pido que se me conceda 
mi turno en contra. 

-Un C. secretario: La Comisión presenta modificado el artículo 28, en los si~ 
guientes términos: (Voces: ¡Ya se leyó! ¡Ya se leyó!) 

"Artículo 28. En la República Mexicana no habrá monopolios ni estancos de 
ninguna clase, ni exención de impuestos, ni prohibiciones a título de protección a la 
industria, exceptuando únicamente los relativos a la acuñación de moneda, a los co­
rreos, telégrafos, radiotelegrafía, a la emisión de billetes por medio de un solo Banco, 
que controlará el Gobierno federal, y a los privilegios que, por determinado tiempo, 
se concedan a los autores y artistas para la reproducción de sus obras, y a los in­
ventores y perfeccionadores de alguna mejora, para el uso exclusivo de sus inventos. 

¡'En consecuencia, la ley castigará severamente y las autoridades persegUIran 
con eficacia toda concentración o acaparamiento, en una o pocas manos, de artículos 
de conSUmo necesario, con el objeto de obtener el alza en los precios; todo acto o 
procedimiento que evite o tienda a evitar la libre concurrencia en la producción, in­
dustria o comercio o servicios al público; todo acuerdo o combinación, de cualquier 
manera que se hagá, de productores, industriales, comerciantes y empresarios de 
transportes o de algún otro servicio, .para evitar la competencia entre sí y obligar a 
los consumidores a pagar precios exagerados; y, en general, todo 10 que constituye 
una ventaja exclusiva indebida a favor de una o 'Varias personas determinadas y con 
perjuicio del público en general o de determinada clase social. 

"N o constituyen monopolios las asociaciones de trabajadores formadas para pro­
teger sus propios intereses. 

"Tam.poco constituyen monopolios las asociaciones o sociedades cooperativas de 
productores para que, en defensa de sus intereses o interés general, vendan directa­
mente en los mercados extranjeros los productos nacionales o industriales que sean 
la principal fuente de riqueza de la región en que se produzcan y que no sean artículos 
<le primera necesidad, siempre que dichas asociaciones estén bajo la vigilancia o am­
paro del Gobierno federal o de los Estados, y previa autorización que, al efecto, se 
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obtenga de las legislaturas respectivas en cada caso. Las mismas legislaturas, por 
sí O a propuesta del Ejecutivo, podrán derogar, cuando las necesidades públicas así 
lo exijan, las autorizaciones con~didas para la formaci6n de las asociaciones de que 
se trata." 

Está a discus.ión. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Espinosa en pro. (Voces: ¡Ya 

no hay caso, ya habló ayer!) 
-El C. Espinosa: Ustedes tienen la culpa porque no me dejaron hablar ayer. 

(Risas.) Señores diputados: No viniera a esta tribuna, en acatamiento al deseo bien 
manifiesto de muchas voces, de que yo nó hable, si viniese, como van los merolicos, 
a asaltar una carreta o a hablar en beneficio y en provecho de sus artículos, o si 
se tratara de un discurso populachero en una aldea, el 15 o el 16 de septiembre; pero 
yo vengo aquí a cumplir con un deber, vengo a ejercer mis funciones de representante 
del pueblo, vengo a exponer mis ideas, que no son, precisamente, ideas, como pudiera 
creerse, traídas aquí por el atrevimiento de la ignorancia; vengo con' mi concurso. 
bien pequeño por cierto, pero muy legítimo; son conocimientos que he adquirido en 
las aulas y, aunque sean erróneos, os suplico que respetéis mis ideas y mi modo de 
hablar, aunque os parezca bastante torpe. Voy a procurar ser lo más breve ,que :me 
sea posible. El Banco Unico de Emisión tiene dos características: hay bancos únicos 
de emisión del Estado o bancos de índole .privada. Los primeros son aquellos cuyo 
capital, en su totalidad o en parte corr~sponde al Estado. Tal su~de en Rusia, Suiza 
y Suecia. Al contrario, los bancos de iniciativa privada, aunque de emisión única, 
como los de Francia, Inglaterra y Alemania, son de capital privado, es decir, de par­
ticulares. Está reunido el capital por medio de acciones. Estas son las dos caracterís­
ticas de los bancos de emisión. Pero aquí no viene al caso la naturaleza de las insti­
tuciones, sino únicamente saber si es conveniente para la nación que se instituya este 
Banco Unico. Así pues, sobre este aspecto trataré la cuestión. 

El Banco Unico de Emisión está generalmente aceptado por todas las institucio­
nes bancarias más respetables del mundo, como son l,as que acabo de enumerar: BU 
nobleza, por tanto, es indiscutible. AqUÍ se ha aducido, como razón en contra, que 
constituye un monopolio, y yo vengo a sostener lo contrario, es decir: que no consti­
tuye un monopolio de hecho, ni tampoco un monopolio legal. Tratándose únicamente 
de un banco de emisión, tiene funciones muy limitadas, y entiendo que el Banco Unieo 
de Emisión que se establecerá en México no tendrá únicamente el papel de emitir 
billetes; será como los bancos de Estados Unidos. En Estados Unidos, por ejemplo, 
hay varios bancos de emisión, pero muy restringidos j me parece que quedan única­
mente tres o cuatro; en cambio, hubo un tiempo en que todos los Estados de la Fe­
deración en Norteamérica tenían billetes, en una numeración asombrosa. Como esto 
es ahora sumamente molesto y peligroso, el Gobierno dispuso que se hiciese una emi­
sión casi única, y de aUi que hubo necesidad de que se instituyera un banco para 
que hiciera emisiones que surtiera a los demás departamentos. Naturalmente que esto 
no quiere decir que se instituyera un monopolio. El Banco Central de los Estados 
Unidos hizo emisión para todos los Estados, pero dejándoles su libertad absoluta en 
todos los negocios que tiene el banco. N o es, pues, más que convertir la moneda en 
papel. Esto se desprende de una manera bien clara en todas las funciones del baneo, 
y lo mismo tendría que suceder aquí, en la República Mexicana. 

Los demás bancos que se establecerán después de que la revolución ha barrido 
y limpiado todos los malos bancos que por sus malos manejos y organización pésima 
merecieron ese fin, vendrán a establecerse esos bancos nuevos, garantizados por ad­
ministraciones honradas, cuyo funcionamiento será verdaderamente libre, aunque tu­
viesen una misma moneda representativa, es decir, los mismos billetes. 
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El papel del Banco de Emisión Unico tiene una grandísima representación en es­
tos momentos en nuestra patria. Es el único banco que está en consonancia con los 
ideales revolucionarios. El. Banco de Emisión Unico está íntimamente ligado con el 
Gobierno. Muchos tratadistas en economía política dicen que los bancos deben tener 
funciones netamente comerciales, enteramente independientes de las funciones polí­
ticas. Esto es una verdad relativa, y encajaría perfectamente, siempre que nuestra 
República estuviese enteramente desligada de este gran movimiento revolucionario; 
pero, por ahora, el Gobierno tiene el deber de instituir bancos para él, que tiendan de 
una manera buena a consolidarlo y apoyarlo de una manera decisiva y, sobre todo, 
a dar elementos a la clase pobre, ya sea a los agricultores o a los obreros, para que 
puedan levantarse al nivel que ha "Soñado la revolución, y esto se consigue única­
mente con el Banco Unico de Emisión. 

Es, al mismo tiempo, un beneficio para los demás bancos, porque el Banco Unico 
de Emisión no viene, como dije antes, a restringir sus funciones: viene a ser, al mis­
mo tiempo, un elemento bastante útil al comercio y a la sociedad y al país. Al comer­
cio, porque facilita la regularización del cambio; no se presta a esa fluctuación a 
que se presta la pluralidad de los bancos, como sucedía antes. Bien sabido es de 
todos vosotros que, cuando en la República hubo diversos bancos de emisión, algunos 
de ellos, como el de Tabasco, es el que recuerdo así a la ligera, se aceptaba en los 
mercados hasta con un cinco por ciento de descuento; eso no sucederá COn un Banco 
de Emisión Unico. 

Así pues, todos los bancos estarían garantizados, y, aunque tienen la pequeñí­
sima desventaja de ser tributarios del Banco de Emisión Unico, en cuanto a la ad­
quisición de billetes, tienen, en cambio, una gran garantia, porque el Banco de Emi­
sión Unico será el cajero de todos esos bancos. Allí irá a dar el dinero metálico de 
todos ellos, a cambio de los billetes que reciban. Cuando ellos necesiten metálico, no 
harán más que ir a cambiar los billetes recibidos. Tienen un centro donde está ga­
rantizada la moneda metálica. 

Nunca puede esto constituir un monopolio, porque un monopolio bien determinado 
es el de la acuñación de moneda. Naturalmente, esto se explica de una manera muy 
sencilla. Si hubiese en la República muchas casas que acuñaran moneda, vendría, 
desde luego, la depreciación, porque los acuñadores buscarían la mayor ventaja con 
el menor costo; todos procurarían acuñar moneda dándole una ley más inferior a la 
reglamentaria. (Voces: ¡No! ¡No!) Es una consideración de economía política y 
suplico a los que no entiendan de esto no me interrumpan. (Risas.) Así pues, de las 
distintas leyes, de las distintas ligaciones de la moneda, vendría la depreciación y 
traería como resultado único el acaparamiento de la moneda buena, de la que tuviera 
buena ley, y esto, sencillamente, sería altamente perjudicial. De allí, pues, que no 
puede existir la acuñación de moneda más que en forma de monopolio; no sucede lo 
mismo con la emisión única de billetes; yo he explicado, con demasiada claridad, el 
funcionamiento de la moneda metálica, que es muy distinto del funcionamiento de la 
moneda representativa, del billete. La plata acuñada tiene su valor intrínseco, que 
es el mismo que representa; por 10 tanto, al disminuirle la ley, se cometería Un 

delito, que el Estado procura siempre castigar; no así con el papel, que no tiene más 
valor que el que representa, y tiene una ventaja sumamente grande el Banco de Emi. 
sión que, no teniendo, por decirlo así, competidores, no necesita hacer los grandes 
gastos que los bancos pluralizados tienen que hacer para llevar a cabo una gran pro­
pagandaj no necesita recurrir a agentes ni a anuncios de ninguna naturaleza. Así, 
pues, está en condiciones de poder legalizar el valor del papel que emita. N o necesitan 
ir ellos hacia el cliente, ni el cliente necesita ir hacia el banco. Esto significa, desde 
luego, una gran ventaja para las instituciones. Tiene, además, por 10 mismo, por 
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estas economías qlle hace, la ventaja de poder prestar, en condiciones más fáciles, 
más ventajosas que los deIl1ás bancos, y esto, naturalmente, constituye otra gran 
ventaja. Además, el Gobierno tiene en un banco de esta naturaleza un buen aliado. 
Tiene siempre el dinero que necesita, y no así en las instituciones pluralizadas, que 
fueron constituidas por un interés político., 

Muchas consideraciones pudiera hacer yo a este - respecto, para demostrar la 
conveniencia del Banco Unico de Emisión; pero, intencionalmente, quiero ser breve 
sobre este asunto, y pasaré a tratar el segundo punto del dictamen, que es el que se 
refiere a las asociaciones cooperativas. No es un monopolio, como muy bien lo dice 
el dictamen; es 'lo que se llama, en lenguaje económico una cartera, es decir, es 
un contrato entre comerciantes; no viene a constituir un monopolio, porque no se 
hace la operación entre el productor y 'el consumidor. Aquí la institución, como la 
institución de la Reguladora del precio del henequén en Yucatán, no es más que una 
intermediaria entre el productor y el consumidor. Es una institución que defiende, 
precisamente, los intereses, tanto de los agricultores en pequeña como en grande es­
cala; es una institución verdaderamente benéfica, aceptada con aplauso en el mundo 
entero. Por estas consideraciones, ciudadanos diputados, he venido a hablar en pro 
del dictamen. N o quiero cansar más vuestra atención j sólo quiero, para finalizar, 
deciros unas cuantas palabras: que yo no vendré, en lo sucesivo, a deshonrar esta 
tribuna con asuntos que no conozco, pero que mañana, cuando se necesite, lo mismo 
que ahora, sabré reclamar los derechos que me corresponden como representante del 
pueblo, contra dé todas las intrigas del grupo a- quien no 80y grato. 

-El C. Graddas:' Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
~EJ C. Graddas: Debo manifestar a esta honorable Asamblea que yo me ins­

cribí en contra del dictamen que la Comisión había presentado. Pero hoy no puedo 
menoa que hacer uso de la palabra e inscribirme en pro. Suplico, pues a la Presiden­
cia, me ,inscriba en pro en su oportunidad. 

-El C. presidente: Tiene la palabr~ el ciudadano Palavicini. 
-El C.- Palavieini: Ciudadanos diputados: La primera parte del dictamen está 

suficientemente discutida, y sólo queda por aclarar si es cuestión o no de estilo lo 
relativo a "controlará". Yo entiendo que eso sí es conveniente que se defina, para 
que después la Comisión de Estilo no traiga este debate de nuevo a la Asamblea, 
para de una vez definir si debe decir: "cuyo dominio tendrá el Gobierno federal", 
o si debe seguir diciendo: "controlará", que no es castellano. Yo estoy completamente 
de acuerdo. con el dictamen en su esencia, en los tres incisos primeros; el tercero es 
la novedad del dictamen, que dice: 

"No constituyen monopolios las asociaciones de trabajadores formadas para pro­
teger sus propios intereses." 

Hasta allí estoy conforme' con el dictamen; no lo estoy en el último inciso, 
que dice: 

"Tampoco constituyen monopolios las asociaciones o sociedades cooperativas de 
productores para que, en defensa de sus intereses o interés general, vendan direc­
tamente en los mercados extranjeros 108 productos nacionales o industriales que sean 
la principal fuente de riqueza de la- región en que 13e produzcan y que no sean articu­
las de primera necesidad, siempre que dichas asociaciones estén bajo la vigilancia o 
amparo del Gobierno federal o de los Estados, y previa autorización que al efe~to se 
obtenga de las legislaturas respectivas, en cada caso. Las mismas legislaturas, por 
si o a propuesta del Ejecutivo, podrán derogar, cuando las necesidades p"¡blicas así 
lo exijan, las autorizaciones concedidás para la formación de las asociaciones de q'le 
se trata." 

537 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



Señores diputados: en el grupo de las garantías individuales esta. especificación 
de un nuevo género de monopolios para agrupaciones o asociaciones cooperativas, 
me parece esencialmente absurdo; pero, además, es profundamente peligroso; si de­
jamos una facultad general que solamente va a quedar controlada, en cada caso, por 
las legislaturas de los Estados y por los gobiernos locales, damos oportunidad a los 
grandes empresarios para asociarse, con perjuicio de los pequeños productores. Pu­
diera ser que diez o doce grandes propietarios se asociaran en forma de cooperativa 
y ya es un adelanto que sea en forma cooperativa; pero pueden asociarse cooperati­
vamente diez o doce grandes propietarios y obligar al pequeño propietario que venda 
al precio que ellos establezcan. Yo encuentro que, con esa obj,eción, no debe tampoco 
evitarse que las corporaciones de productores que pueden colocar sus productos en el 
extranjero directamente dejen de hacerlo, y sería un grave perjuicio el que nosotros 
lo impidiéramos, por ejemplo, a la Henequenera de Yucatán. Que esto se aceptara, 
pero no en este artículo; y voy a explicar por qué. La Henequenera de Yucatán ha 
tenido éxito por muchas razones. En primer lugar, porque no se ha suj,etado el Go­
bierno a ninguna ley para organizarla; ha tenido el principio de la fuerza y de la 
fuerza revolucionaria. El general Alvarado ha hecho progresar a Yucatán, pero lo ha 
hecho progresar por fuerza; el general Alvarado ha hecho en Yucatán grandes no­
vedades como revolucionario en la enseñanza, en la agricultura y en el comercio. 
El general Alvarado ha hecho intervenir la acción del Gobierno revolucionario en 
todos los aspectos de la actividad humana; el general Alvarado es un gran gobernante 
revolucionario. (Voces: ¡Muy bien!) Pero esto, que puede hacerlo un hombre en el 
poder con el prestigio del general Alvarado sin ningún atributo legal, no lo podría 
hacer cuando estuviésemos en el régimen constitucional dentro de los lineamientos 
que la ley establece para esta clase de negociaciones. Sucedería entonces que los 
grandes propietarios influirían en el Gobierno local, en la Legislatura local para 
arreglar sus corporaciones de productores y perjudicar seriamente a los pequeños 
productores agrícolas. En la región de La Laguna es éste un peligro que acaba de 
palparse: se organizó allí la Comisión Algodonera, que, según tengo entendido, dio 
oportunidad a que muchos de los agentes de esa Comisión Algodonera hicieran gran­
des fortunas obligando al.productor a vender al precio que ellos fijaron. 

-Un C. diputado: Es verdad. 
-El C. Palavicini: El señor diputado por La Laguna confirma lo que he mani-

festado. Bien, ¿ por qué, entonces, señores diputados, perjudicar a aquellas corpora­
ciones que en efecto fueron benéficas a una región? ¿ por qué evitar que una región 
dé facilidades a los productores para realizar sus productos? Yo me permito pro­
poner atentamente a las comisiones que, según entiendo, en esta vez correspondería 
a la 2' Comisión de Reformas, que incluya entre las facultades del Poder Legislativo 
dar estas concesiones en monopolio a asociaciones de productores, porque entonces 
sucedería que irían las solicitudes de las legislaturas locales representando intereses 
regionales al Congreso de la Unión y allí habría un debate y no faltaría un diputado 
que señalara el peligro 'en cada caso y allí quedaría definida su actítud, en pie la 
concesión otorgada por el Gobierno federal; de ese modo no sería un precepto ge~ 
neral en las garantías individuales lo que se refiere a monopolios y sí sería una fa­
cultad del Congreso de la Unión concederlas en cada caso. Yo enU,endo que de este 
modo el Gobierno de Yucatán, la Legislatura yuca teca, en su caso, remitiría las so­
licitudes al Congreso General, y éste, discutiendo el asunto, concedería o no el per­
miso de ese monopolio; de manera que como facultad del Congreso de la Unión, pero 
no ponerlo como un precepto especial en el artículo relativo a los monopolios, o sea 
en el de la sección de garantías individuales de la Constitución. En concreto, yo 10 
que me permito proponer a la Asamblea, porque sé que este debate no podrá exten-
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derse demasiado y sena peligroso para la conciencia del señor González Torres, que 
también es la nuestra, votar a la ligera ciertas cosas; lo único que suplico a la Asam­
blea es que si no he sido bastante claro para explicar este asunto,· nos permita votar 
esto por separado, a fin de que no origine confusión a la hora de votar y podamos 
aprobar todo lo relativo al banco, lo relativo al derecho de los obreros al asociarse 
para defenderse de sus patronos, etc., y dejemos este otro punto que, como digo, 
puede ser un precepto de las facultades del Congreso y que no debe quedar incluido 
aquí, y lo dejamos para votarlo después a fin de que los, que queramos votar por la 
'negativa, podamos hacerlo;. de manera que lo que me permito suplicar atentamente a 
la Asamblea es que a la hora de votar este inciso se separe para votarlo por separado. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Recio. 
-El C. Recio: Señores diputados: El señor Palavicini en esta ocasión ha hablado 

por boca de ganso; todas las deducciones que ha venido a hacer a ía tribuna han sido 
recibidas del jurisconsulto señor Macias, que no sé por qué no vino a hacerlo ... 

-El C. Macias, interrumpiendo: Falta usted a la verdad. 
-El C. Recio, continuando: Fue este mismo señor quien instruyó ampliamente 

al señor Lizardi. Este señor tampoco es partidario de los bancos de emisión, pero 
no lo quiso venir a manifestar aqui. La cuestión fue ampliamente discutida por el 
señor Nieto con gran espiritu liberal y atinado saber. Y yo sólo vengo a defender 
la parte del dictamen por lo que se refiere a las sociedades cooperativas. El señor 
Palavicini no se cuidó siquiera de leer el dictamen; solamente parece qúe ha venido 
con un fárrago de ideas que le habían sido sugestionadas. Dice que la ~ Comisión 
pone esto entre las facultades de los Congresos de los Estados. 

Dice aquí: u ... los productos nacionales e industriales que sean la principal fuente 
de riqueza de la región en que Se produzcan y que no sean. artículos de primera ne­
cesidad, siempre que dichas asociaciones estén bajo la vigilancia o amparo del Go­
bierno federal o de los Estados y previa autorización que al efecto se obtenga de las 
legislaturas respectivas en cada caso". Asi es que está perfectamente deslindado este 
asunto y no tiene ninguna razón el señor Palavicini para hacer objeciones. 

Paso ahora a hablar ampliamente sobre la constitución de la Comisión Regulaw 

dora de Henequén. El Estado de Yucatán estaba perfectamente maniatado por los 
trusts . americanos. La Internacional Hardware y otras compañías americanas tenían 
a sus agentes bien pagados allá para imponer determinado precio al henequén. Estos 
señores, para poder dar rienda suelta a todo género de abusos, controlaban hasta la 
política del país. En Yucatán no podía haber un candidato independiente haciendo 
propaganda electoral, porque cualquiera que representase al trust venía a Mé,xico y 
triunfaba el candidato oficial. Era cuestión de números, señores, únicamente de nú-' 
meros. Si el trust tenia pocas ganancias en Yucatán, nada le importaba sacrificar 
dos millones de dólares para ,sacar su candidato. 

El señor Palavicini' no conoee este asunto y mucho menos el señor Lizardi, que 
'se permitió, tratar de conservadora la iniciativa que presentamos, cuando que aquí, 
en esta Cámara, hemos dado muchas veces ejemplo de nuestra liberalidad y hemos 
votado con valor, con espiritu libre, todo lo que beneficia al puel;>lo; no así ustedes, 
señores, que se han ajustado estrictamente a cumplir con lo que trae el proyecto, sin 
ver si está bueno o está malo. (Aplausos.) La Comisión Reguladora del Henequén se 
formó para dar protección a los pequeños agricultores; no se impide a nadie formar 
parte de ella; lo mismo 'se admite al que tiene 600 mecates de henequén que al que 
tiene 2; de esta manera se ha conseguido que esa fibra se adquiera a un precio más 
equitativo; ahora nadie debe en esa región; también ha beneficiado la Comisión Re­
guladora del Henequén a las clases trabajadoras, porque antiguamente solamente se 
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pagaba al jornalero un peso o un peso cincuenta centavos diarios, y actualmente se 
le pagan cuatro o cinco pesos diarios. 

El que formó la Comisión Reguladora del Henequén fue el señor licenciado Pino 
Suárez, conocido por todos los revolucionarios por su amplio espíritu de libertad y 
por su deseo de librar al pu,eblo de Yucatán de las garras de los trusts americanos. 
Inútil fue tratar de comprar a aquel hombre que tenía todas sus energías puestas 
al servicio de la patria mexica,na. (Aplausos.) 

Llegó al Estado de Yucatán un revolucionario íntegro y de grandes dotes admi­
nistrativas como el señor general Alvarado y ha dado un gran impulso a la Co­
misión Reguladora. 

Señores: Como se ve, aquí no se impone que estas asociaciones estén patrocinadas 
directamente por el Gobierno; sencillamente se dice que sean vigiladas. En Yucatán 
se nos dirá que sí están patrocinadas por el Gobierno, pero ha sido el resultado de 
una necesidad. La Comisión Reguladora del Henequén, para hacer frente al trust 
americano, tuvo necesidad de apelar a un empréstito de diez millones de dólares que 
proporcionaron 108 banqueros del Sur, pero estos banqueros no quisieron tratar direc­
tamente con los agricultores yucatecos: exigieron la garantía oficial y fue por lo 
que el general Alvarado, qUe había hecho abdicación de todo lo que significase su 
intromisión en aquellos asuntos, se vio obligado a volver a aceptar la Presidencia 
de la Comisión Reguladora, con autorización del Primer Jefe, quien también lo auto­
rizó para contraer el empréstito de diez millones de dólares. Dijimos antes que ésta 
beneficiaba de una manera grande a la clase productora y también al pobre trabaja~ 
dorj como se verá, aquí no se trata precisamente de artículos de consumo necesarioj 
'Por consiguiente, no tienen que asustarse para nada los señores de Sonora, porque 
de aquí no se llevarán frijoles, garbanzos ni harina; se trata sencillamente de que 
los productos industriales que no se consumen en México, que hay que mandarlos al 
extranjero, como el henequén, etc., ¿ por qué vamos a ser eternamente explotados 
por los representantes de los trusts americanos, cuando con una mano enérgica, con 
una sociedad perfectamente preparada podemos defender los intereses agrícolas de 
un país, esos diez o doce millones de dólares que se robaban los extranjeros y que 
eran en beneficio de todo el grupo de hacendados? 

El señor Palavicini ha estado ofuscado al tratar este asunto. 
Nosotros, sencillamente, nos hemos inspirado, al hacer esta iniciativa, en el 

más amplio espíritu de libertad, y con el deseo de mejorar la condición tanto de los 
pequeños productores de México, como del grupo de trabajadores que es bastante 
numeroso. 

Así es, señores, que, prescindiendo de todos estos renovadores trasnochados y 
atendiendo únicamente al grupo revolucionario que siempre se ha manifestado gusto­
so de apoyar lo que tienda al mejoramiento de las clases trabajadoras, pido a ustedes 
respetuosamente que den su voto al dictamen íntegro, como lo presenta la Comisión. 
(Aplausos.) 

~El C. Palavicini: Pido la palabra. 
~EI C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Palavicini. 
-El C. Palavicini: El señor diputado Recio, como miembro de la Comisión, ha 

sostenido su dictamen y 10 ha sostenido con puras agresiones. Permítame el señor Re~ 
cio reservar la respuesta de estas agresiones para mejor oportunidad y concretémonos 
a los siguientes puntos importantes del dictamen. Rectifico el hecho en que él ase­
guró que ya estaba previsto que el Congreso General interviniera en estos asuntos, 
porque allí dice que se dará parte al Gobierno de los Estados y al Gobierno general. No; 
lo que nosotr.os queremos es que en cada caso, cuando una de esas concesiones exista, 
sea aprobada por el Congreso de la Unión, sea discutida allí y aprobada allí; (Voces: 
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j N o!) de otro modo la nación no puede vigilar esos manejos. Otro punto: el caso de 
Yucatán es completamente excepcional, porque allí, cuanto se ha hecho por el gene· 
1'al Alvarado, se ha hecho por la fuerza, pero después, cuando una corporación de 
grandes propiétarioB se asocie legalmente y no admita pequeños propietarios, no habrá 
autor~dad posible que los obligue a admitir nuevos socios en su corporación y éstos 
estarían obligados a vender a los grandes propietarios a los preciQs que aquéllos fijen 
y entonces veremos si el señor diputado Recio es tan recio para defender los inte~ 
reses nacionales cuando se vean conculcados; entonces veremos quiénes son conserva· 
dores, veremos si él es conservador o nosotros. Yo no sé si he venido siempre a 
ap'oyar en esta tribuna el proyecto del Primer Jefe; si lo 'hubiera. hecho, no habría 
hecho cosa mala, porque no soy capa2; de enfrentarme con las disposiciones de don 
Venustiano Carranza; soy bastante insignificante para sentirme capaz de hacerle 
-enmiendas al proyecto de Constitución; sin embargo, hemos sido nosotros los que 
hemos dejado sentado que es necesario modificar el proyecto, fuimos nosotros los que 
iniciamos en esta tribuna, los que dejamos sentado en este inciso, modificar -el proyec­
to dando el precepto para la legislación agraria y obrera; fuimos nosotros quienes 
iniciamos ese plan de reformas y no el señor Recio. (Voces: ¡No! 1A votar!) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Pedro R. Zavala. 
-El C. diputado Zavala: Señores diputados: El punto que yo voy a tratar de 

-este dictamen, que es el que se refiere a la emisión de billetes por el Banco Unico, 
-está ya casi agotado el debate. Pero antes de que se cierre, conviene a la honorabilidad 
de esta Cámara y a la mía en particular rectificar algunos conceptos, rectificar algu­
nos hechos y recoger algunas palabras pronunciadas en esta tribuna por el licenciado, 
Lizardi, que anoche, entre ironias de espiritualidad dudosa, entre anécdotas ridieulas 
y entre otras galaa oratorias de SU especial uso, trató a este honorable Congreso de 
indocto e insuficiente para tratar las cuestiones económicas. El señor Lizardi, con una 
mano brutal y despótica, pasó sobre esta honorable Asamblea un rasero arbitrario, y 
la niveló; pero la niveló algunos codos más bajos del punto a que está su competencia 
-en asuntos económicos, que es nula. Con esos procedimientos del diputado Lizardi, 
-exhibidos en esta tribuna, me viene a la mente el recuerdo de la lectura de los libros 
~e Historia Natural, de aquel,"salto atrás". La espiritualidad del Pensado!' Mexicano, 
ilustre ascendiente del diputado J,¡izardi, a través del tiempo y de la especie, dio un­
salto atrás, hacia lo ridículo y hacia lo deforme. Después de un exordio, en que el 
diputadO Lizardi dice que no quiere hacer un discurso, y por el énfasis de su palabra, 
deja comprender a esta honorable Asamblea que no hace uso de BUS facultades orato­
rias porque nosotros no lo merecemos o quizá ni lo entendamos; dijo que no quería 
conmover y yo creo que aunque lo quisiera, no lo lograría, (Risas.) pues su arma es 
el ridículo. 

Cuando él ha pronunciado un discurso, ha próvocado hilaridad, y 'la risa es contra­
ria a la oratoria. También dijo que no quería convencer. Aunque lo hubiera deseado, no 
hubiera convencido; porque sus razonamientos tienden siempre, invariablemente, hacia 
el sofisma, y su elocuencia degenera en algo que ni siquiera tiene la elocuencia del 
diputado Martínez Escobar. (Risas.) 

Dijo: "¿ cómo vais a dictaminar, como vais a votar por ese Banco Unico cuando 
no tenéis al frente una estadística?" ¿ Cree el diputado Lizardi que Guillermo 11 de 
Inglaterra, en el año de 1694, para coneederle un monopolio al Banco de Inglaterra, 
tenia una estadistica? ¡cuándo todavía la estadística ni nacía! (Aplausos.) ¿ Cree el 
diputado Lizardi que el Consulado en el 24 Germinal, el año XI de la República única 
e indivisible, al concederle al Banco de Francia un monopolio para la emisión de 
billetes, tenía una estadística? ¿ Cree el diputado Lizardi que el Gobierno de Austria· 
Hungría, en el año de 1878, para concederle un monopolio a su Banco tenta una esta-

541 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



dística? ¿ Cree el diputado Fernández Lizardi que el Zar de la Rusia, de la gran Rusia~ 
tenía una estadística para concederle a su Banco Imperial el monopolio de la emisión 
de billetes? No señores diputados; la estadística en cuestiones económicas desempeña 
un papel casi despreciable y muy discutido. El método científico que se emplea en la 
economía política es la observación directa del hecho significativo; el método que em­
plea en otro orden de ideas en todas sus obras imperecederas Taine, el inmortal pen­
sador francés. De la observación directa, del hecho significativo, nosotros sacamos 
una consecuencia: que siempre que un Gobierno o una monarquía ha dado un mono­
polio para emitir billetes a un Banco, es porque necesita dinero. Porque necesitaba 
dinero Guillermo JI de Inglaterra, para luchar contra Luis XIV, le dio el monopolio. 
al Banco de Inglaterra. Porque estaban exhaustas las cajas de la tesorería del Consu­
lado francés y eran apremiantes las demandas de dinero de parte de los proveedores, 
por eso se le dio al Banco francés el privilegio exclusivo de emitir billetes. Porque 
Austria-Hungría, después de una bancarrota a causa de la emisión de papel moneda, 
estaba también en una situación financiera muy precaria, por eso concedió el mono­
polio para emitir billetes. Rusia lo concedió para fomentar su gran crédito agrícola al 
Banco Imperial, que se convirtió en un Banco de Estado, porque tenía unas inmen­
sas reservas de oro. Alemania también tiene el privilegio exclusivo y es el Estado el 
que interviene grandemente en la cuestión financiera de su Banco Imperial, porque 
también tiene un tesoro sagrado: el tesoro de la guerra. Nosotros no tenemos tesoro~ 
no tenemos esas sumas fabulosas de oro para que el Gobierno mexicano pueda cons­
tituir un Banco de Estado; si tiene la necesidad ingente; entonces, no tiene más que 
un recurso: el monopolio, para que, en compensación de las ventajns que le concede­
mos al Banco de Emisión, éste le conceda al Gobierno préstamos sin interés o con un 
interés irrisorio y algunas veces también participación en los beneficios. Así es como 
llega el dinero. N o podemos tampoco crear el papel de Estado, el papel moneda, por­
que papel moneda y no otra cosa fueron todos estos billetes que alimentaron a la re­
volución en su primera fase. Papel moneda fueron los billetes de Coahuila, papel mo­
neda fueron los "dos caras", las "sábanas" villistas, papel moneda fueron los billetes 
de Veracruz. 

Para salir el Gobierno del régimen de papel moneda, quiso establecer su Banco de 
Emisión, y emitió el infalsificable, que fue un fracaso financiero. Fracasó, porque no 
tenía el Gobierno la cantidad de oro que se necesitaba para afrontar la situación. N o 
tenemos más recurso ahora que dar el monopolio. Para llegar a esta conclusión, no 
necesitamos de grandes conocimientos en la ciencia de las finanzas. No necesitamos 
más que plantearnos este problema: El Gobierno necesita dinero. ¿ Cómo se lo damos? 
No tenemos más que este medio para efectuarlo. Pregunta el diputado Lizardi que 
por qué el Gobierno no lo emite. Ya está contestada su pregunta. Dice el diputado 
Lizardi que no cabe eso en el artículo 28. También cabe; allí se trata de los monopo­
lios y esto es un monoplio; así lo explic6 claramente el ministro de Hacienda ayer 
en la tarde. N o me extenderé sobre las ventajas que resultan al Gobierno al conceder 
ese monopolio. El Gobierno es el primero que recibe los beneficios'; solamente quiero 
rectificar un hecho y esto se refiere a lo asentado por el diputado Múgica contestando 
alguna pregunta que se le hiciera. Si el Gobierno concede el monopolio a un Banco 
de los ya existentes o a uno que vaya a presentarse, la dirección, la injerencia, el 
control del Gobierno en ese Banco, no se rige por las mismas reglas de las sociedades 
anónimas y que no tienen monopolio. Ese control se obtiene no porque el Gobierno 
compre muchas acciones: 'se obtiene por el contrato. Son tantas las ventajas que 
resultan al Banco que emita los billetes, que éste pasará por las horcas caudinas que 
el Gobierno le quiera imponer; pasará por esa intervención; estoy seguro de ello. En 
Francia, el Banco de Francia tiene peores condiciones aún, porque además de dar al 
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Gobierno injerencia en la Mesa Directiva, el Banco francés le presta al Gobierno, per­
manentemente y sin intereses, ciento ochenta millones ,de francos al año y, además, 
le da un participio en las ganancias, por los billetes. emitidos en descubierto, que suma 
cuatro o cinco millones cada ~o. Una rectificación para otro representante que dijo 
que veia un peligro en que habiendo un solo Banco, en un momento de crisis, combi-:: 
nación de bancos extranjeros, fuera todo el oro al extranjero. Este peligro desaparece, 
desde el momento en que se dice que el Gobierno tiene el control; pero no porque 
tiene cantidad de oro allí; tiene \ el control por otros motivos. Si todo el oro des­
aparece, yeso sería inevitable, siempre que nuestra balanza comercial nos fuera 
desfavo.rable; no se iría el oro del Gobierno, se iría el oro del Banco o de los bancos, 
aunque hubiese muchos; la ayuda del Banco Unico al Gobierno, llegado ese momento, 
por las sumas que el Gobierno fuera deudor en el extranjero, es inmensa, comparada 
a la que obtuviera si el Gobierno concediera la libre emisión a todos los bancos. No 
diré un monopolio; si no hubiere un monopolio, entonces el Gobierno, para recabar los 
fondos y enviarlos al extranjero, tendría que hacer una concentración, tardaría algún 
tiempo; los· plazos se vencerían y quizá no cubriría sus compromisos. En cambio, te­
niendo un Banco Unico, el dinero lo tiene a la mano, y el oro que necesite lo puede si­
tuar inmediatamente al extranjero. Además de las ventajas que resultan al Gobierno 
en caso de crisis, que es cuando alcanzan su mayor' resultado, porque en caso de 
crisis 'el Gobierno declara de curso forzoso los billetes de Banco y con esto paga y 
contrarresta la tendencia general de todos a crearse reservas metálicas, encareciendo 
así el instrumento de cambio. 

Señores diputados: Ya he cumplido con la misión que me trajo aquí; primero, en 
nombre de la· honorabilidad de la Cámara, recoger las palabras del señor Lizardi, y 
devolvérselas; segundo, hacer las rectificaciones que me parecieron más pertinentes 
para que cada uno de vosotros vote· en conciencia en lo relativo' a este Banco Unico 
que creo qU,e ya no tiene discusión, y de paso, defender y apoyar en algo el dictamen 
de la Comisión que ayer fue sostenido brillantemente por el ministro de Hacienda. 
Creo que al dotar al Gobierno de un instrumento de defensa para la próxima situación 
económica ~ la cual tendrá que enfrentarse, situación que forzosamente será precaria 
y difícil, habréis cumplido vuestra misión de patriotas y de representantes del pueblo 
mexicano, y habremos consolidado y afirmado para siempre el crédito nacional de 
nuestra patria. (Aplausos.) 

-El C. Lizardi: Señores diputados: (Voces: ¡No! ¡No! ¡Que' no hable Lizardi!) 
-El C. Anrona Albertos: Pedí la palabra para rectificar un hecho y para destruir 

los temores del señor Palavicini, que creo yo de buena fe. 
Las asociaciones de productores no pueden, en manera alguna, destruir la acción 

de los pequeños productor~s, si se llevan a cabo en la forma que persigue el proyecto 
de artículo. 

Los grandes productores, mejor dicho, los productores en general, se asocian y 
esa asociación está controlada por el Gobierno. El objeto del control del Gobierno es 
que todos los acuerdos, es que todas las operaciones de esas asociaciones sean pú­
blicas, puesto que si esas asociaciones han fijado el precio del producto, claro está que 
se procurará que en el extranjero se pague mejor. Así es que grandes y pequeños 
productores, asociados o no asociados, forzosamente tienen que vender sus productos 
para la exportaci6n, a la asociación de productores porque es la que _ paga mayor 
precio; esta experiencia obtenida de una manera clara en la Comisión Reguladora del 
Henequ-én, en Yucatán, es la que queremos aplicar constitucionalmente. No veo por 
qué pueda realizarse el temor del señor Palavicini¡ si todavía lo tiene, entraré en ma­
yores detalles. Me parece suficiente lo dicho. N o se ha aceptado de una manera 
oficial el nombre de comisiones reguladoras, porque indudablemente es más expresi-
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Va el nombre de asociaciones cooperativas de productores; pero el objeto en realidad 
es establecer, como está establecida en el Brasil, una Comisión Reguladora de los 
precios, que sirva para defender el precio de productos que no se consumen en el inte­
rior de la República, sino que únicamente se venden en el exterior y, naturalmente, lo 
que se trata de defender es el precio del artículo que se vende; además, el control 
del Gobierno a estas asociaciones tiene una razón de peso que no conoce el señor 
Palavicini, pero que yo sí conozco. En el funcionamiento de la Reguladora del Hene­
quén, como el Gobierno tiene el control de la exportación y oficialmente se hacen las 
consignaciones, íntegramente se pagan los impuestos, y ya no sucede lo que cuando 
don Olegario Molina, que era a la vez monopolizador e importador d€l henequén; por 
eso los administradores de la Aduana de Progreso se hacían ricos en dos años; envia­
ban, por ejemplo, mercancías que pesaban de 10,000 kilos y se pagaba por 5,000, y 
como ahora el Gobierno es el que hace directamente la exportación, recauda íntegros 
los impuestos; la manifestación de la mercancía exportada se hace íntegra e Íntegra­
mente se pagan los impuestos. 

-El C. Palavicini: Pido la palabra para rectificación de hechos. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Palavicini. 
-El C. Palavicini: Es porque considero todavía de interés este asunto, que in-

sisto en creer que no puede el señor Ancona Albertos tomar como base el caso con­
creto de Yucatán, porque no es un caso general para toda la República. De manera 
que lo que yo insinúo es qU€ debe ser facultad del Congreso de la Unión, otorgar esa 
concesión para que en cada caso se discuta y apruebe ... (Rumores.) si son buenos. No 
se puede admitir una concesión de monopolio general sin que sea vigilada por el Con­
gl'€SO de la Unión. Si dejamos este precepto de un modo absoluto como está establecido 
en el artículo 28, cada uno de los Estados puede permitir que ocho o diez propieta­
rios hagan su gusto; y no toda la vida hay gobernadores como el general Alvarado, 
porque cuando los hay como Olegario Molina, el caso cambia. De manera que esa 
concesión debe ser en cada caso concedida por el Congreso de la Unión. 

-El C. Lizardi: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Lizardi: Señores diputados: No me extraña que mi estilo disguste al 

señor Zavala, y la razón es obvia; al distinguido reaccionario vendedor de Texas don 
Lorenzo Zavala, le disgustaba el estilo de "Periquillo"; por consiguiente, es perfecta­
mente explicable que al descendiente de Zavala le disguste el estilo del descendiente 
de Fernández Lizardi. Mas a lo que fuere, yo creo de mi deber manifestar con abso­
luta franqueza mis opiniones. El señor Zavala ha venido a defender el proyecto de un 
Banco Unico y, para conseguir su objeto, 10 primero que ha hecho es asentar inexac­
tamente que yo haya llamado indocta a esta honorable Asamblea; jamás la he llamado 
indocta; (Voces: ¡Sí!) sencillamente he dicho que no estábamos lo suficientemente 
preparados para un estudio concreto. Jamás me atrevería yo a llamar torpe al señor 
licenciado Macías, y, sin embargo, yo no lo juzgo capaz de hacer un análisis químico. 
Nosotros hemos venido aquí a estudiar problemas políticos, pero no a estudiar un 
problema económico-social. 

Nos ha hablado ampliamente del asunto el señor licenciado Nieto, subsecretario de 
Hacienda, quien seguramente estará muy capacitado para juzgar de 1a cuestión; pero 
eso no quiere decir que hayamos oído el pro de la cuestión, y necesitaríamos, para ilus­
trar nuestro criterio, escuchar las razones del pro y del contra, para poder formarnos 
una opinión juiciosa y acertada sobre el particular. Más aún: ayer dije yo también 
que era muy posible que yo mismo me declarara partidario. de un Banco Unico, pero 
que no era el momento oportuno de poder emitir un juicio. En cuanto a la objeción 
de carácter formal, digámosle así, que hice de que se colocara en el artículo 28 cons-
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titueional semejante precepto, insiato en ella. NQ se trata en el articulo' 28 siDo de 8an~ 
cipl!l!r garantlas individuales; se e$blece la UjJertad de comercio, un!, libertad de pro­
dueci6n, y se establece lógicamente en el mismo artículo la excepción nspeetiva. Por 
consiguiente, biert puede estable~erse la excepción de emisi§n de billetes, p~ro al aña~ 
dir en el mismo artículo -"por meqio de un Bane_o Uníco", 10 que ~mos es que en un 
articulo ~se garantice el establ~cinüento de una linea politica, upa nonna polltica para 
el Gobierno. Más aún: dice el artículo a diseusi6n: "un Banco Unico ~ont:tolado por el 
GobiernoJl

; luego quiere decir que excluye así la posibilidad del Banco de Estado, por~ 
que of;!l :aanco de Es~do no estaría controlado por el Gobierno, sino que sería sencilla~ 
mente un Baneo del GQbierno; establece, pues, una norma invariable q~e está fuera de 
su ,lugar. Suponiendo que se aceptara, bien puede ponerse en el artículo 7_8, pero no se 
podrla tener en el artíc~lo 28; nada más que yo voy más lejos aún: no debe ponerse 
ni en el 73, ni en er28, porque no hemos tenido el tiempo suficiente para doeumen~ 
tamos. Yo no sé si Guillérmo 11 de Inglaterra tendría a -la vista una estadística, un 
tratado de estadística o algo por el estilo, cuando otorgó la concesión' al banco de In~ 
glaterra. Lo mismo me sucede con 108 demás bancos; pero yo sí sé que sólo con núme­
ros se puede estudiar un negocio, y sólo así es como se puede prever. ' 

La ópinión que a mí me parece verdaderamente prudente y cuerda ha sido la seña .. 
l81:1a en la iniciativa del señor ingeniero Rouaix, ~uando dejaba en libertad al Con .. 
greso Constitucional, par. establecer el sistema bancario que le pareciera más acepta .. 
ble, porque en un Congreso Constitucional podrá estudiarse con toda medida y con todo 
aCierto un sistema bancario verdadel'amente adaptable. Pero se alega esto. La objeción 
fundamental es la siguiente: si no hacemos ahorita algo efectivo, algo práctico, no se 
hace nuncaj y se nos pone como ejemplo a toda la serie de Congresos durante los 30 
años del Gobierno del general Díaz. Señores, yo no creo que los futuros Congresos 
vayan a ser como los del general Piaz¡ por una parte. Por otra, tenemos también esto; 

,se nos dice: se puede corromper a la próxima Legislatura. Aquí todos somos muy hono­
rables, nadie se deja corromper, aquí estamos perfectamente bien, mientras que a la 
próxima Legislatura quién sabe quiénes vayan y es muy posible que los bancos actua~ 
les compren esas pel'sonas. Pues, señores, el peligro suusistej suponiendo que se apro~ 
bara el artículo porque nosotros decimos un Banco Unico controlado por el Gobierno y 
no establecemos las bases para ese Banco Unico, luego le dejamos la facultad a la 
próxima Legislatura para establecer esas bases generales; seguramente ese Banco no 
se podrá establecer confor1J.le a la ley aciual de bancos que establece la pluralidad 
de bancos, sino que habrá necesidad de una nu'eva ley de bancos que hará el otro Con~ 
greso y no nosotros, y lo que sucederá es que los bancos existentes, cuando menos 
fingirán desaparecer para constituir ellos mismos el monopolio, para establecer ellos 
mismos con sus créditos en cartera, con sus millones en caja, el Banco Unico, y el peli .. 
gro no habrá- desaparecido. Más tarde, para c;ontrolar el negocio de dinero se necesita 
tener dinero. N Q se controla solamente por medio de la fuerza. La prueba la tenemos 
en qu.e hemos visto cómo a pe,sar de las medidas dictadas a propósito c;iel p:recio de 
las :QlercancÍas, se violan esas leyes y se venden las me~ancí8$ a precios mayoree de 
los fijados .o se esconden y no se venden. Para c~ntrolar Un llegQcio de dinero, es ne­
ces.ario ten,er dinero. El Gobierno, ·para poder c.ontrolar al banco, necesita tener dinero, 
"7 como quiera que tiene bien poco, ,sencillamente se vería en el ~so no de que el 
banco, pasara por l.s ~orcas caudin~s del Gobierno" -sino que el Gobierno pasara por 
las horcas ~nas que le pusiera el banco. 

No se puede establecer en estos momentos un sistema bancario úJ;lico, ya sea del 
Banco Unico controlado 'Por el Estado, ya sea del ¡¡alÍeo del Estado o ya sea pluralld~ 
de bancos, porque no 'sabemos en el momento de la reorganizació~ de -b& ~pú,blica qué 
es lo que se deberá hacer, y, aun suponiendo qWi! sepamos qué es 10 qu~ se debe hacer, 
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no sabemos qué es lo que se puede hacer. La dificultad es verdaderamente grave sobre 
el particular. Más aún: estudiemos las consecuencias sobre la unidad de bancos. Si es 
Banco de Estado, evidentemente que reposa el crédito del Banco en el Gobierno y, 
cuando ese Gobierno no tenga dinero, los billetes que emita ese Banco se irán a pique 
por completo. Si es un Banco controlado por el Gobierno, como él será el principal 
accionista y el principal interesado, se irán los billetes abajo. En resumen, señores, 
establecer en estos momentos el Banco Unico, así, de carrera, sobre la rodilla, equi­
vale nada menos que a esto: a lanzar una segunda emisión de billetes infalsificables 
que nacen muertos. (Voces: ¡Nol) Esas serán las condiciones prácticas, verdaderas, 
en que surgirán esos billetes de Banco; los bancos actuales se adueñarán de la situa­
ción por medio de su dinero, desaparecerán como bancos actuales, como varios bancos, 
para constituirse como Banco Unico, y ellos serán los que sigan dominando la situa­
ción, hostilizando al Gobierno, más poderosos aún porque la Uni6n da la fuerza. Por 
último, señores, por lo que se refiere a la cuestión del henequén, y digo a la cuestión 
del henequén porque aun cuando no se presenta aquí en el artículo, el henequén es e1 
único ejemplo que se nos ha presentado, y me pregunto esto: ¿ Se trata de asociaciones 
de todos los productores? 

Imaginemos por un momento que todos los productores de una región se asocian 
para vender en el extranjero sus productos, y hay un momento en que a una persona, 
que no es productor, se le ocurre hacerse productor de ese artículo y, en ejercicio del 
derecho que tiene conforme a la ley para dedicarse al trabajo que mejor 'le acomode, 
empieza a trabajar en aquel artículo. ¿ Se le obliga a pertenecer a la asociación? Si 
no se le obliga, es tanto como convertirlo sencillamente en víctima de esa asociación 
de productores que va a comprarle sus productos al precio que quiera o si se le obliga 
a pertenecer a esa asociación, es tanto como coartar su libertad individual. Yo creo, se­
ñores, que de esta manera, serena y tranquila, sin pretender de ninguna manera hacer 
lo que calumniosamente me ha imputado el señor Zavala, puedo demostrar patente­
mente que no tenemos ni siquiera el tiempo necesario para estudiar a fondo una cues­
tión tan delicada; y aun suponiendo que todos estén preparados para ello, la sola dis­
cusión del asunto ameritaría muchísimo más tiempo del que tenemos disponible para 
estudiar lo que nos falta de la Constitución, y, en tal virtud, ruego atentamente a los 
señores diputados que se sirvan reservar la resolución de este problema única y ex­
clusivamente para cuando estemos capacitados para resolverla, o bil~n que si aceptan 
el proyecto tal como está presentado, que se dicten las bases generales de ese Banco 
Unico y no se deje al capricho de un nombramiento posterior y se dicten de la misma 
manera las bases sobre las que debe funcionar; de otra manera, sencillamente por 
una ligereza, habremos quizá orillado a la nación a su ruina económica. 

-Un C. se(retario: Por disposición de la Presidencia se pregunta si se considera 
suficientemente discutido. Los que estén por la afirmativa, sírvanse ponerse de pie. 
Sí está suficientemente discutido. Se procede a la votaeión. (Voces: ¡No hay mayoña!) 

-El C. Cepeda Medr.am.o: Como ha dicho perfectamente bien el señor Ugarte, Be 

nos ha hablado únicamente del Estado de Yucatán. (Voces: ¡A votar! ¡A votar! Des­
orden. Campanilla.) No, señores: Nosotros nos hemos levantado en armas para defen­
der los intereses de toda la República. (Voces: ¡A votar! ¡A votar! Desorden. Campani­
lla.) Nosotros venimos ahora a aclarar este punto. Nosotros pedimos que se nos conceda 
el uso de la palabra, señor presidente. (Voces. ¡A votar! ¡A votarl) Nosotros represen­
tamos aquí los intereses de toda la nación y debemos salvar a la revolución y no ir a 
venderla, tan sólo porque lo quieren así los hijos de Yucatán. ¿ Qué acaso no tenemos 
en la República Mexicana, qué no tenemos acaso, el guayule? ¿ Qué no tenemos el chicle, 
el ixtle, el algodón ... (Murmullos. Desorden. CamJlanilla.) 

-El C. Alonzo Romero: Pido la palabra. 
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-El C. presideate: Tiene la palabra el ciudadano Alanzo Romero. 

-El C. AloD2io Romero: No sé por qué razón ha causado tanta extrañeza a los 
señores parlamentarios la iniciativa nuestra. Nosotros no tenemos la pretensión, como 
acaba de decir erróneamente el señor que me ha precedido en el uso de la palabra, de 
defender únicaménte los intereses de~ Estado de Yuca;tán. Que se dé lectura a esa ini­
ciativa y se verá cómo no pedimos nada únicamente para Yueatán, sino para todos 
aquellos Estados que tengan productos que puedan llevarse al extranjero. Somos más 
nacionalistas que ,muchos de los que aquí se ostentan con caretas y -que vienen a ex­
poner arguJlK!ntos tan falsos y tan mal sentados, co~o lo voy a demostrar. (Aplausos.) 
Pero antes que nada, quiero hacer unas aclaraciones refiriéndome a lo que dijo 'el señor 
Palavieini. P,orque aquí en la tribuna es donde se combate. El señor Palavicini dijo, 
fundándose en no sé qué, que le causaba verdadera sensación que en· Yucatán se qui­
sieran establecer monopolios. No se trata, pues, de monopolios.- Usted, señor Pahl.vicini, 
sabe perfectamente bien que en todos los países civilizados existe siempre el sistema 
proteccionista, que consiste en procurar de una manera amplia todos los medios para 
favorecer la libre exportación de sus productos naturales, sin que por eso pueda afir­
marse que por el hecho de que determinada entidad defienda, por medio de" una ins~ 
titución de tal o cual índole, la exportación de sus productos, sea ésta, indefectible­
mente, un monopolio. He ahí, señores diputados, el error en que han inCllrrido los 
señores Palavicini y socios, al declarar que la Reguladora de mercado de henequén 
del Estado de Yucatán, constituye en sí un monopolio. Voy a repetir al señor Palavicini 
una vez más, puesto que se ha dicho aquí hasta. la saciedad en qué consiste ese enorme 
fantasma que ha llegado a turbar su tranquilidad y sus sueños apacibles. La Regula­
dora del mercado de henequén no es más que una sociedad cooperativa de productores, 
tanto grandes como pequeños, que no tiene otro objeto que defender el precio de la 
fibra contra los "truts" norteamericanos, que durante tanto tiempo y por mediación 
de algunos elementos inmorales habían sabido explotar de la manera niás inicua el 
precio de la fibra; yeso había venido realizándose a través de todas las etapas 
constitucionales y no constitucionales, o sea desde la época del tristemente célebre 
traidor Cámara Vales hasta la efímera usurpación del funesto bandido Ortiz Argume~ 
do; sin que de alguna manera germinara en el espíritu de aquella murga de- gobema~ 
dores mediocres la idea luminosa de sacar avante esa benemérita institución, hasta que 
el general Alvarado, no obstante el caos porque atravesába el Estado en aquel enton­
ces, removió con mano firme aquello que no era más que una apariencia ~onvirtiéndolo 
como por encanto en hennosa realidad para orgullo de los que habían sabido ~stimar 
tan magna obra y para mengua de los abyectos reaccionarios que no han querido ver 
en esa institución una garantía para nuestro querido Yucatán y sin duda un baluarte 
para aquellos produotores de ayer, vergonzosamente acosados por los piratas de allen­
de el Bravo. Qué feliz fúera el suelo mexicano si esa misma actitud asumieran todos 
los que han ido a la revolución inspirados por sus más altos principios y tuvieran como 
lema reconstruir, haciendo a un lado criminales politiquerías; y si entonces eso 
fuera, el país estaría salvado indudablemente con la defensa del petróleo en Veracruz, 
del plátapo en Tabasco, del algodón en Coahuila, del azúca:r en Morelos, del henequén 
en YucaÍán, etcétera, etcétera. 

Ya ve, pues, esta honorable Asamblea cómo no hemos tenido la pretensión de que 
sea solamente Yucatán el que participe de ese derecho que BU grado de civilizaci6n y 
de cultura le concede como a cualquier otro estado en iguales condiciones; sólo deseo 
que no se deje sorprender por la malevolencia de algunos individuos movidos única­
mente por u"n fin bastardo o por el medro maldito que ,no falta nunca. Sólo deseo, re~ 
pito, que esta honorable Asamblea se forme un concepto cabal de nuestra iniciativa, a 
fin de que se compruebe también nuestra actitud y se vea que no nos impulsa más 
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objeto que hacer una labor nacionalista. Digo nacionalista, porque no cabe duda que 
si los otros gobernantes que se titulan revolucionarios imitaran la conducta del actual 
mandatario de Yucatán, entonces una aurora luminosa anunciaría el futuro de nuestro 
querido México. 

Para terminar, señores diputados, yo suplico a ustedes de la manera más atenta se 
sirvan dar su yoto aprobatorio a nuestra patriótica iniciativa. (Voces: ¡A votar! ¡A 
votar! ) 

-Un C. secretario: La Presidencia tiene duda de si la Asamblea ... (Murmullos. 
Varios ciudadanos diputados hablan a un tiempo. Campanilla.) 

-Un C. diputado: Que hablen los demás. (Voces: ¡A votar!) 
-El C. Fernández Martínez: Señor presidente, pido la palabra. Protesto enérgi-

camente contra esa nueva votación, porque la primera es válida. Protesto enérgica­
mente y creo que los honrados lo harán también. (Murmullos.) 

-El C. von Versen: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
"",:""",EI C. von Versen: Señores diputados: Es necesario que entremos por la vía del 

razonamiento, por la vía de la persuación y no nos guiemos por las pasiones insanas 
y de provincialismo. Yo no vengo aquí a defender exclusivamente los intereses de mi 
Estado, sino los intereses de la República toda. Que el Estado de Yucatán en esta 
época haya tenido un gobernante modelo, perfectamente bien, yo lo aplaudo, yo sin­
ceramente estoy de parte de ese gobernante modelo. ¿ Pero habremos de tener toda la 
vida gobernantes modelos? .. 

-El C. Alonzo Romero, interrumpiendo: No necesitamos que sean modelos. 
-El C. von Versen, continuando: No le pregunto a usted, señor; tengo la palabra, 

yo vengo en contra de los monopolios... (Se produce una confusión; el presidente 
agita la campanilla.) Señores diputados, parece que hoy estamos de guasa. (Voces: 
¡No! ¡No!) Parece que hoy los intereses de la patria muy poco nos interesan; parece 
que a vuestros oídos no ha llegado lo de los 25 millones de pesos que obtuvo la S-ecre­
tarÍa de Hacienda con el algodón de la Laguna, pero tampoco han llegado a vuestros 
oídos los miles de pesos que se ganaron los repvesentantes de la comisión y los otros 
cinco representantes que les siguieron. Es por eso, señores, que yo vengo a hablar a 
vuestras conciencias. Yo no vengo a impugnar a los de Yucatán; vengo únicamente a 
decir que esos monopolios pueden también formarse en otras partes y con otros indi­
viduos y convertirse en fraudes tremendos, en fraudes de que la patria está ya cansada. 
Allí está la sangre de nuestros hermanos que se ha derramado. N o os apasionéis. N o 
es sólo Yucatán quien os habla; no es sólo Coahuila qui'en os habla; hablan todos 
nuestros hermanos; habla la República entera. 

¿ Quién de ustedes, señores, no sabe que muchos generales, sin tener acciones en 
los ferrocarriles, tienen más carros y locomotoras que los ferrocarriles mismos? 
¿ Quién de ustedes, señores, si sois de veras representantes de la revolución, no sabe 
que el ixtle que se produce en la República no va a la bolsa de los dueños del terreno 
donde se produce el ixtle, sino a la bolsa de ciertos políticos que les ha tocado en 
suerte haber sido gobernadores y haber llegado a ministros? (Voces: ¿Quién? 
¿ Quién?) 

-Un C. diputado: l., Quién? 
-El C. von Versen: ¿Ha sido usted gobernador y ministro, señor? (Risas.) 
-El C. diputado: No. 
-El C. von Versen: Está bien. (Aplausos.) También, señores, en algunas partes 

se produce el guayule; en el territorio nacional se produce el guayule, y alguien, en 
nombre de la revolución, se aprovecha de todo el guayule. (Voces: ¿Quién es?) 

-El C. yon Versen: No estoy obligado a dedrlo. (Aplausos.) 
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-Ua C. diputado: Sí, debe decirlo. 

-El C. von Versen: ¿ Qué se habia ~eído' usted, señor diputado, que habia tenido 
miedo para decirlo? Vaya decirselo, si usted quiere, en estos momentos. Pero antes 
debo decir que hay que exceptuar al gobernador·de Yueatán, porque ya no es de 
Yucatán, sino de los hombres que pertenecen a la República por su honradez, por su 
valer, por su revolucionarismo dentro de ~Jlestra revolución. (Aplausos.) Pero eso no 
quiere decir, señores, que dentro del maremágnum de la revoulción no haya mil pi­
caros ,por un honrado; es por eso que yo vengo a combatir esto; porque a los de 
Yud.tán les dio buen resultado, también a Coahuila nos ,mandaron una Comisión Re­
guladora del algod6n, y ¿ saben ustedes qué decían los productores del algod6n de la 

, Laguna? Que valía 'más que se lo hubiera llevado Villa que les pagaba a' cinco pesos 
de metal-por la tonelada de semilla, porque ¿ saben ustedes a cómo pagaba la Comi­
si6n Reguladora? a cincuenta pesos papel la tonelada, cuando valía sesenta pesos oro 
en Estados Unidos. Más todavía, señores. Voy a hacer todavía declaraciones más 
importantes. 

Ayer me decía el 'señor Nieto que el Gobierno había prestado a la Comisión Regu­
ladora de algodón de la Laguna, veinticinco millones de pesos en plata, 109 cuales había 
prestado a los cultivadores de algodón para sus nuevas siembras, y preguntaba yo al 
señor N:ieto, que no me supo contestar, que si los veinticinco millones qU,e había reci­
bido la Federación eran iguales a los millones que habían recibido en oro y plata los 
miembros de la Comisión Reguladora. Yo quiero, señores diputados, que en estos 
momentos no nos 'guíÉm las ,pasiones, porque estamos resolviendo asuntos de capital 
importancia; estamos resolviendo aquí asuntos que han de responder siempre a los 
intereses de la República Mexicana. N o hablo, insisto otra. vez, ni por Yucatán ni por 
Coahuila, no hablo por el garbanzo de Sonora, no hablo por el bctJe y el guayule de 
Coahuila que se evaporaron durante tres años de revolución. . 

-Un C. diputado, interrumpiend((: ¿ Quién fue? 
-El C. von Versen: Debía usted estudiar la historia de la revolución. Voy más 

allá. La Comisión no solamente pretendió sostener lo de los monopolios, que es la 
más .grande infamia nacional. Por un ·Alvarado tenemos 50 OlegarioB Molinas. ¿ Que .. 
remos ponerlo como una ley?, ¿ queremos atenernos a que salga un honrado por cada 
mil pícaros?, ¿ o queremos legislar para que los honrados y los pícaros se metan 
dentro de ese mismo cartabón! Yo voy a penn'itirrne interpelar' a algunos individuos. 
¿ Sabe el señor Gutiérrez, diputado por Durango, que ha vivido mucho en Torreón, 
las funciones de la Comisión Reguladora de La Laguna? 

-El C. Gutiérrez: Es exactamente la verdad lo que ha dicho el señor. Los que 
integraron la comisión algodonera hicieron más negocio que el mismo Gobierno, y 
este acaparamiento fue en 'perjuicio de los algodoneros y del obrero en general. 

-El C. con Versen: Allí tienen ustedes, señores diputados ... 
-Un C. diputado, interrumpiendo: ¿Me pennite el señor von Versen una intel'-

pelaci-6n? . 
-El C. von Versen: ¿?de pennite usted que tengo el uso de la palabra? (Risas.) 
-El C. Ancona, interrumpiendo: ¿ Esa Comisi6n Reguladora de algodón' la for-

maban los mismos productores? 
-El C. von Versen: Decía, aquí hace unos momentos el señor Lizardi, que tene­

mos, tanto en nuestra antigua Constitución, como en la que estamos fonnando, am­
plia libertad de trabajo, ¿ y me podria decir el señor diputado Ancona, y desafio a 
toda la Cámara para que me diga esto: no había individuos dentro, o al menos de los 
interesados en. la. formaci6n de esta Comisión, que eran negociantes en eso y que 
tenían hasta cierto punto el derecho de llamarse productores? 1. Quiere que le cite 
yo Un hecho al señor Ancona Albertos? El señor general Castro es uno de los indi-
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viduos que, estando dentro de la revolución, siembra una hacienda en la Laguna, 
que produce algodón ... 

-Varios ce. diputados, interrumpiendo: ¿Qué Castro? 
-El C. von Versen: Cesáreo Castro, señores; y hay más políticos que están 

también dentro de la revolución y que también siembran en la Laguna ..• 
-El C. Alonzo Romero, interrumpiendo: ¿ Qué tiene qué ver eso? 
-El C. von Versen: ¿Por qué se alarma el señor Alonzo Romero? No se alar-

me usted, que la Comisión Reguladora del algodón, como todas las comisiones regu­
ladoras de la nación en todas las ciudades, no las forman los verdaderos producto­
Tes, no las han formado nunca. Es una tendencia política para resolver detenninado 
problema político y económico. Se habla de Yucatán como si Yucatán fuera toda la 
República. Vamos adelante, señores. Si vamos a resolver aquí los problemas de 
Yucatán y vamos a tener que contender únicamente con diputados de Yucatán, es­
tamos lucidos. 

(El C. Miguel Alonzo Romero trata de interrumpir al orador.) 
-El C. von Versen: Usted ha hablado más veces de las que tiene usted derecho. 

Valía más, señores diputados -insisto otra vez y vuelvo a mi asunto-, la Comisión 
vino a deeirnos ayer, señores diputados, para que no se vaya a interpretar mal, la 
Comisión nos dijo que iba a quitar aquello de concurrencia y decir en su lugar com­
petenci~, es decir, a quitar la palabra "concurrencia" y poner la palabra "competen­
cia"; pero, señores, insistió la Comisión en poner "concurrencia". 

-El C. Múgica: Pido la palabra, señor presidente, para una aclaración. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Múgica: No dijo la Comisión que se iba a poner la palabra "competen-

cia" por "concurrencia", sino que interpretaba la palabra concurrencia por compe­
tencia. 

-El C. von Versen: Es ridículo esto, señores diputados. En todos los dicciona­
rios de la lengua no está explicado 10 mismo el significado de estas palabras. El señor 
Múgica interpreta 10 mismo Hconcurrencia" que "competencia", y hagan ustedes favor 
de ver el diccionario, y verán cómo "concurrencia" y "competencia" son cosas ente­
ramente distintas. Me admiro, porque el señor general Múgica nos decía ayer desde 
esta tribuna que él estimaba que eran iguales y que la Comisión iba también a su­
primir la palabra "concurrencia" para poner ¡Icompetencia". N o quiero decir también 
lo que debiera decir y que me abstengo de ello porque yo sé muy bien que toda la 
Asamblea, animada de un espíritu de absoluta honradez, no va a aceptar este dicta­
men. (Voces: ¡Sí! ¡Si!) Sí, señores, decía así don Luis Espinosa, ese señor maestro 
de economía política ... (Risas) que nos hablaba de los bancos y que fue discípulo 
nada menos que de don José Natividad Macías ... 

-El C. Macías José Natividad, interrumpiendo: No fue discípulo mío. 
-El C. von Versen: Yo no sé a quién compadecer, si a él o a don José Nativi-

dad Madas. 
Pero, señores, adelante. Yo sé bien que si toda la Asamblea procede honrada­

mente, sé muy bien que sin duda alguna, señores diputados, Yucatán seguirá por su 
misma marcha, porque en Yucatán hay una administración absolutamente honrada 
y donde nadie se ha entrometido en la administración pública de ese Estado; pero 
en los demás no sucede lo mismo. Señores diputados por Yucatán, creo libremente 
que sois tan nacionalistas como lo dice el señor Alonzo Romero, que sois tan nacio­
nalistas como lo puede ser cualquiera. ¿ Para beneficiar a vuestro país, señores dipu­
tados de Yucatán, vais a traer una calamidad para toda la República? 

-El C. Recio: Es que creemos que beneficia a todo el país. 
-El C. von Versen: Yo pregunto categóricamente: ¿ para beneficiar a vuestro 

Estado vais a traer una calamidad para toda la República? 
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Yo creo que ninguno de los señores diputados aquí presentes piensa así .. 
Yo, señores, no soy de Guanajuato, y, sin embargo, cuando se pretendi6 quitar 

un pedazo al Estado de Guanajuato, yo fui de los primeros que protestaron. Cuando 
se quiso quitar una fracción al Estado de México, protesté igualmente, y es que estoy 
persuadido de que he venido aquí no sólo a defender los intereses del distrito que 
repz:esento, sino los intereses generales de toda la República. A mí no me importa de 
dónde sean esos intereses, si ellos están -comprendidos desde el Sita hasta el Suchiate. 

Yo no quiero, señores, venir a pedir concesiones para Sonora o Coahuila. Yo no 
quiero, señores, derechos para Sonora, Coahuila o Yucatán; 'pero sí pido que los de­
rechos que tengan esos Estados los tengan todos los demás, desde el primero hasta 
el último de los Estados de la República. Es una misma la bandera que nos cobija, es 
una misma la aspiraci6n, es una misma la tendencia, una misma nuestra habla y unas 
mismas nuestras aspiraciones, señores. Por eso ¿ vamos a querer beneficiar a un 
Estado con perjuicio de toda la República? Yo quisiera, señores, que resultara bene­
ficiado el Estado de Yucatán. ¿ Por qué no, señores, si allí se alientan nuestras mis­
mas aspiraciones, nuestros mismos sentimientOs; si allí se habla nuestra lengua, si 
alH se tienen nuestrall cOl!tumbres; si allí se aspira a que esta patria que nos legara 
Hidalgo sea también grande? .. 

-Un C. secretario, interrumpiendo: Por acuerdo de la Presidencia se consulta 
a la Asamblea si permite que el señor von Versen continúe en el uso de la palabra. 
(Voces: ¡Sí! ¡No! ¡Sí! ¡No!) Los que estén por la afirmativa sírvanse ponerse de pie. 
Concedido. 

-El C. Ton Versen, continuando: Yo no pretendo, señores diputados, que se per· 
judiquen los intereses del Estado de Yucatánj que la Comisión refonne su dictamen 
de tal manera que no queden perjudicados esos intereses, lo mismo que otros con los 
productos que salen de los Estados y que &610 tienen consumo en el extranjero, de 
tal manera, señores,' que no se preste a esas pérdidas que se han experimentado y 
que sólo beneficien a unos cuatro o cinco bandidos que obran bajo el amparo de la 
revolución y de los principios. EstO es lo que yo suplico a la Asamblea que pida: 
que la Comisión refonne su dictamen y que lo presente de tal manera que no pueda 
favorecer determinados intereses. Yo no creo que la Comisi6n haya querido favorecer 
intereses especiales en bÉmeficio propio, es decir; en beneficio común, tomando en 
consideración que es una riqueza de una regi6n, y una riqueza muy importante, y 
de una manera muy patri6tica, porque la Comisión, tengo la absoluta seguridad y no 
me avergüenza el decirlo, la Comis16n en. todo su dictamen s610 ha tenido una sola 
intención: la intenci6n de favorecer 'los intereses nacionales. Puede la Comisión ha­
berse equivocado, porqUe yo no estoy de acuerdo ni puedo achacarle intenciones bas­
tardas. Yo no considero que las -comisiones puedan inclinar su modo de sentir por la 
derecha o por la izquierda, sino que tengo entendido que sus miembros son patriotas, 
tanto como cualquiera de nosotros, pero que bien pueden equivócarse. 

Yo pido, señores,' muy respetuosamente a la Comisi6n, se sirva reconsiderar este 
dictamen, y a la Asamblea, que se sirva retirarlo para que no favorezcamos de esta 
manera ... (Voces: ¡No! ¡No!) 

-Un C. diputado: ¿Me pennite usted, señor? .. 
-El C. Alvarez: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. van Versen: ¿Me permiten que .siga hablando, señores diputados? (Vo-

ces: ¡ Sí!) No nos cansemos, señor diput8.d.o Alvarez, que cuando usted pidió moci6n 
suspensiva nosotros oímos pacientemente y serenamente sus razones. Era que no se 
trataba de la moci6n suspensiva del señor diputado Alvarez: se trataba de' algo que 
interesaba al Congreso y no_ nos importaba el crite~o con que juzgaba el señor dipu­
tado Alvarez, ni nos importaba el criterio con que yo juzgaba. Cada quien estim6 BU 

iniciativa como una idea que era de us~d, pero que cabía dentro del patriotismo y 
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dentro de la razón. Yo suplico al señor diputado Alvarez que no se alarme, que al 
fin y al cabo de estas larguezas, de estas .... no encuentro la palabra, señores dipu­
tados, después de estos grandes discursos ha de resultar algo bueno que ha de bene­
ficiar lo mismo al Estado de Michoacán, que al de Yucatán, que al de Tamaulipas, 
que al de Coahuila y Sonora. Yo espero, señores diputados, que todos tengamos la 
suficiente serenidad para juzgar en estos casos; no votemos con precipitación, no que­
ramos festinar las discusiones; no creáis, señores, que porque estoy desprovisto de 
elocuencia, de conocimientos, no venga a decir la verdad; cuando un solo Estado, 
Yucatán, ha progresado debido a su gobernante, en muchos Estados se ha robado 
hasta lo más sagrado, señores, hasta la vida de los hombres. (Aplausos.) 

-El C. Rodríguez José María: Pido la palabra para un hecho. (Hablan varios 
ciudadanos diputados a la vez.) 

-El mismo C. secretario: Señor doctor Rodríguez, el señor diputado Alvarez 
había pedido con anterioridad la palabra. 

-El C. Alvarez: Cedo con todo gusto mi turno al ciudadano Rodríguez. 
-El C. Rodríguez: Yo quiero manifestar a la Asamblea que el caso que nos han 

puesto en Yucatán es un caso especial. Todos los productores de Yucatán, afortuna­
damente para gloria de nuestro país, son yucatecos, pero desgraciadamente en otras 
regiones del país, en Coahuila, por ejemplo, el noventa por ciento son extranjeros, 
y esa comisión de Coahuila, de que se hablaba hace unos momentos, sí está integra­
da por gran número de propietarios de Coahuila. 

Yo, en vista de estas diferencias, que a mi juicio no son de mucha importancia, 
me pennito suplicar a la Comisión que en lugar de decir que el Congreso del Estado 
sea el que dé el fallo para la petición que hagan los agricultores, que sea el Con­
greso General, y así queda tenninado. 

(Varios pretenden hablar a un mismo tiempo.) 
-El C. Alvarez José: Señores diputados: Dos palabras nada más. El señor dipu­

tado van Versen debe saber que yo estaba suplicando a todos nuestros compañeros 
que le concedieran la palabra. Interrogo al compañero Chapa si es cierto o no. 

-El C. Chapa: Sí es cierto. 
-El C. Alvarez: Por tanto, verá usted que no estaba fastidiando, sino al con-

trario, haciendo indicaciones para que pudiera hablar. (Aplausos.) Vaya hacer una 
ligera rectificación. Estoy conforme con el dictamen de la Comisión y creo que en 
nada se perjudican los intereses de mi Estado. Por eso el dictamen dice con perfecta 
claridad que tendrá que solicitarse el permiso de la Legislatura del Estado; yo tengo 
más confianza en la Legislatura del Estado de Michoacán que en el Congreso Ge­
neral. (Aplausos.) Sobre asuntos de mi Estado, tengo la seguridad de que cuando 
se trata de propietarios o productores extranjeros, la Legislatura de Michoacán no 
dará el permiso; pl1r lo tanto, no hay peligro. 

-El C. Del Castillo: Señores diputados: Vengo a rectificar un hecho calumnioso 
del señor diputado van Versen, dirigido al señor general Cesáreo Castro; es mi su­
perior, es mi jefe, y sería yo cobarde si no rectificara una calumnia como ésta. 

-El C. Dávalos: ¿No es su señoría diputado'? Entonces no tiene jefe. 
-El C. Del Castillo, prosiguiendo: El señor diputado van Versen, cuando quiera 

imitar los ejemplos de revolucionarios dignos, de hombres abnegados, de ciudadanos 
conspicuos, que han sabido desempeñar a conciencia su labor en la lucha por las liber­
tades del pueblo, puede estudiar la historia del señor general Cesáreo Castro e imi­
tar sus ejemplos. De lo contrario, resultarán sus palabras viles calumnias, como 
las que ha venido a vertir aquí. 

El señor general Castro, señor van Versen, es una montaña, y los gritos de 
un vil calumniador son los silbidos de los reptiles que se arrastran. 
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...... ~I C. Ton Vetsen: Pido la palabra, señor presidente, para contestar a una alu­
sión personal. (Voces: ¡Sí! ¡Que hablel ¡Que hable! Desorden. Campanil1a.) 

-El C. prel!ddente: Tiene usted la palabra. -
-El C. Ton Versen: Señores diputados: Vengo a pedir a la Asamblea que las 

frases del señor coronel Del Castillo; que conoce al señor general Castro desde que 
está en el interior, sean retiradas, porque son ofensivas para mí. Más todavía: y.o 
no he ofendido al seflor general Castro, aino únicamente· he dicho que tiene una pro­
piedad en la Laguna. (Dirigiéndose al C. Del Castillo.) Usted no me puede decir a 
mí que soy calumniador. Yo, se:ñ.ores, apelo a la honorabilidad del señor Del Castillo 
pata que retire esas palabras, porque no soy calumniador; yo he hecho únicamente 
alusión a que el general Castro es uno de los productores de algod6n. En cuanto a 
que no sea yo revolucionario, saben muy bien todos que no comencé ayer. 

-El C. ptesidénte, dirigiéndose al coronel Del ,Castillo: Ruego a usted me diga 
si retira las palabras vertidas en contra del sefior van Versen. (Voces: ¡No! ¡Sí!) 

-Un C. secretario: La Presidencia suplica al señor diputado Del Castillo que, 
confonne al Reglamento, retire las palabras ofensivas vertidas contra el señor von 
Versen; en caso de que no lo hAga, se verá obligada a consignarlo al Gran Jurado. 

-El C. Espinosa: Pido la palabra. (Voces: ¡No! ¡No!) 
-El C. secretario: Señor diputado Castillo... (Murmullos. D.esorden.) La Pre-

sidencia ruega a usted pase a la Mesa. (Fue a la Mesa él diputado Castillo.) 
-El C. Del CasUllo: Por el profundo respeto que me merece la Asamblea, debo 

hacer una rectificación. Que queda a salvo la honorabilidad del señor general Castro; 
que el señor von Versen no debe estimar injuriosas mis frases, pero él también está 
en el deber de rectificar sus conceptos de una manera clara. 

-El C. seCretario: La Presidencia pregunta a la Asamblea si se considera ter­
'minado este asunto. (Voces: ¡Que hable von Versen!) 

-El C. van Versen: Permitidme la palabra, señores diputados. No he estado yo 
cegado por la pasión; yo estimo que el señor coronel DeICastillo es uno de los hom­
bres honrados que tenemos dentro de la Cámara. Fue la pasi6n, fue el cariño hacia 
un jefe lo que lo hizo vertir contra mi esas palabras. No las ha retirado; no necesito 
qúe -¡as retire. Yd estoy profundamente se.tisfecho; uno de los más grandes admira­
dores del señor general Castro soy yo. No he venido a calumniar al general Castro; 
he dicho simplemente que tenia una propiedad. Yo no quiero, señ,ores diputados, venir 
a pedir más rectificaciones de hechos; no quiero más escándalo en esta Cámara; quie­
ro, señores, que si lIle he sentido lastimado, eata lastimadura, esta herida que he 
recibido, nada signifiqUé, pOrque yo soy el único que la he recibido, y si soy el único 
perjudicado, señoreS diputados, no seré el que proteste ya más. Yo creo más todavía. 
señbres diputados, que eh bien de la patria, todos estos resquemores personales, todas 
estas bajas pasiones, deben borrarse de nuestro fondo. Si en la conciencia de ustedes 
soy un calumniador, as! quiero quedar (Voces: ¡No! ¡Nol); peró no quiero que ma­
ñana nos volvamos a acordar de este asunto. Si he sido herido, yo perdono; si no 
he sido herido con intenci6n, no lo tomo en cuenta; si yo he injuriado~ suplico que 
se me perdone. (Aplausos estruendosos.) 

5 

-Un C. secretario: La Presidencia, por conducto de la Secretaria, pregunta a la 
honorable Asamblea si considera zuficientemente discutido el articulo 28. Las per­
sonas que estén por la afirmativa, sírvanse ponerse de pie. Se considera suficiente­
mente discutido. 

La Presidencia pregunta a la Asamblea si se" aprueba la. proposici6n del señor 
Palavicini, de que se vote aparte 10 que se refiere a las corporaeiones cooperativas 
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de productores. Las personas que estén de acuerdo en que se vote aparte, se servirán 
ponerse de pie. 

La Presidencia va a designar... (Voces: IN o hay mayoría! ¡No hay mayoría!) 
No hay mayoría. (Voces:. i Sí hay mayoría!) Artículo vigésimo octavo. (Murmullos. 
Desorden.) 

-El C. De los Santos: Pedimos el recuento, conforme al Reglamento. 
-El C. secretario: La Presidencia comisiona al señor diputado De los -Ríos para 

que se sirva anotar a los ciudadanos diputados que estén sentados. (Murmullos. Des­
orden.) El diputado De los Santos ha pedido el recuento. La Presidencia ha tenido 
a bien comisionar al señor diputado Victoria para que se sirva contar a las personas 
que estén en pie. 

(Se procede al recuento en medio de una confusión grande.) 
-El mismo C. secretario: La Presidencia suplica a los señores diputados se sir­

van guardar el orden conveniente para que se haga el recuento. 
-Un C. diputado: La Presidencia ha declarado que no había mayoría; por tanto, 

no ha lugar al recuento. 
-El C. De los Santos: Conforme al Reglamento yo pido recuento. 
-El C. Recio: Yo protesto contra las decisiones de la Mesa. 
-Un C. secretario: El resultado del recuento es el siguiente: noventa y un ciu-

dadanos diputados sentados y setenta y ocho en pie. (Aplausos. Voces: ¡No puede 
ser!) Los contó el señor De los Ríos. (Voces: lA votar! ¡A votarl) El artículo que 
se va a votar dice: 

"Artículo 28. En la República Mexicana no habrá monopolios ni estancos de nin­
guna clase; ni exención de impuestos, ni prohibiciones a título de protección a la in­
dustria, exceptuando únicamente los relativos a la acuñación de moneda, a los correos, 
telégrafos, radiotelegrafía, a la emisión de billetes por medio de un solo Banco, que 
controlará el Gobierno federal, y a los privilegios que, por determinado tiempo, se 
concedan a los autores y artistas para la reproducción de sus obras, y a los inven­
tores y perfeccionadores de alguna mejora, para el uso exclusivo de sus inventos. 

'lEn consecuencia, la ley castigará severamente y las autoridades perseguirán 
con eficacia toda concentración o acaparamiento, en una o pocas manos, de artículos 
de consumo necesario, con el objeto de obtener alza en los precios; todo acto o proce­
dimiento que evite o tienda a evitar la libre concurrencia en la producción, industria 
o comercio o servidos al público; todo acuerdo o combinación, de cualquiera manera 
que se haga, de productores, industriales, comerciantes y empresarios de transportes 
o de algún otro servicio para evitar la competencia entre sí y obligar a los consu­
midores a pagar precios exagerados; y, en general, todo lo que constituya una ven­
taja exclusiva indebida a favor de una o varias personas determinadas y con perjuicio 
del público en general o de determinada clase social. 

4<No constituyen monopolio las asociaciones de trabajadores formadas para pro­
teger sus propios intereses. 

"Tampoco constituyen monopolio las asociaciones o sociedades cooperativas de 
productores, para que, en defensa de sus intereses o interés general, vendan directa­
mente en los mercados extranjeros los productos nacionales o industriales que sean 
la principal fuente de riqueza de la región en que se produzcan y que no sean artícu­
los de primera necesidad, siempre que dichas asociaciones estén bajo la vigilancia o 
amparo del Gobierno federal o de los Estados, y previa autorización, que, al efecto, 
se obtenga de las legislaturas respectivas, en cada caso. Las mismas legislaturas, 
por sí o a propuesta del Ejecutivo, podrán derogar, cuando las necesidades públicas 
así lo exijan, las autorizaciones concedidas para la formación de las asociaciones 
de que se trata." 

Se procede a la votación. 
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-El C. U garte: Pido la palabra para una aclaración, sefíor presidente. (Voces: 
¡No! !Ya no! ¡Estamos en votación!) 

-El C. Palavieini: Moción de orden. Que los ciudadanos diputados pongan a 
.salvo su conciencia sobre este disparate... (Voces: ¡Estamos en la votaei6nl) La 
división del artículo es una cuestión de equidad o de conciencia; no es posible que 
.se vote en conjunto como quisieran ..• (Varios diputados hablan a la ·vez.) 

-El C. Bojórquez: Lo acord6 la Asamblea y todos los· ciudadanos diputados tie­
nen la obligación precisa .de acatar las decisiones de este honorable cuerpo. La Asam­
blea dijo que no se podía dividir. 

-El C. Palavicini: Pido la palabra para una moci6n de orden. (Voces: ¡Que se 
calle!) La Asamblea no puede exigirme q~e vote en pro lo que quiero votar en contra. 

-El C. AnCODa Albertos: Pido la palabra para una aclaración. Si la mayoría de 
-este Congreso reprueba el artículo, vuelve a la Comisi6n y lo presenta después en el 
sentido de la discusi6n, es decir, quitando nada más la parte que se refiere al inci­
~o ... (Varios ciudadanos diputados hablan a la vez.) 

-El C. Palavicini: De mi voto soy yo s610 el soberano. Siempre se ha aceptado 
. que en la votaci6n se divida un artículo. 

-El C. secretario: u Artículo 117. Si algún artículo constare de varias proposi­
<:iones, se pondrán a discusi6n separadaménte una después de otra, señalándolas pre­
viamente por su· autor o la Comisión que las presente." 

u Artículo 158. Los artículos de cualquier dictamen no podrán dividirse en más 
partes, al tiempo de la votaci6n,. que las designadas con anterioridad, según se previe­
ne en el artículo 117." 

De manera que está a votaci6n todo el artículo del proyecto. Continúa la votaci6n.· 
-El C. Rodríguez GonzáJez: Pido la palabra para una aclaración. 
-El C. secretario: Se le concederá a usted inmediatamente que se tome la vota-

dón. (Se recoge la votación.) 
-El mismo C. secretario: El resultado de la votación ha sido el siguiente: por 

la afinnativa 120 ciudadanos diputados, y por la negativa 62 ciudadanos diputados. 
"Votaron por la afirmativa los ciudadanos diputados Adame, AguihJ.r Silvestre, 

Aguirre Amado, Aguirre Berlanga, Aguirre Escobar, Alcázar, Alcocer, Alonzo Ro· 
mero, Alvarez, Ancona Albertos, Andrade, Arteaga, Avilés Cándido, Avilés Urlel, 
Aguirre Crisóforo, De la Barrera, Betancourt, Bojórquez, Bolaños V., Bórquez, Bravo 
lzquierdo, Calderón, Cañete, Castañón, Del Castillo, Castrejón, Ceballos, Cedano, Cer~ 
vantes Antonio, Céspedes, Colunga, Dávalos Omelas, Dávila, Díaz Barriga, Dinorín, 
Dyer, Enríquez, Espeleta, Espinosa Bávara, Espinosa, Ezquerro, Fernández Marlínez, 
Figueroa, García Emiliano C., Gámez, Garza, Giffard, Gómez José F., Góngora, Gon· 
·zález, González Galindo, González Torres,' Gracidas, Guerrero, Guillén, Hernández, 
Herrera Manuel, Hidalgo, Ilizaliturri, Jara, Jiménez, Labastida Izquierdo, Limón, Ló­
pez Cauto,. López Lira, Lozano, Machorro N arváez, Maga1l6n, Manjarrez, Manrique, 
Manzano, Márquez Josafat F., Márquez 'Rafael, Martin del Campo, Martínez de Es­
"Cobar, Martíriez Solórzano, Mayorga, Meade Fierro, Medina, Méndez, Mercado, Meza. 
Monz6n, Moreno Bruno, Nafarrate, Nav.arro Luis T., Ocampo, Palma, Pastrana Jai­
:mes, Payán, Pereyra, Ramírez G., Ramirez Villarreal, Ramos Praslow, Recio, Rivera 
Cabrera, Rivera, Robledo, Roel, Rojano, Román, Romero Flores, Rosales, Ross, Ruiz . 
.José P., Ruíz Leopoldo, Sánchez Magallanos, Silva, Silva Herrera, Sosa, Tépal, To­
.rres, Truchuelo, Verástegui, Vietoria, Vidal, Villaseñor Adolfo, Villaseñor Jorge y 
Zavala Pedro R. 

"Votaron por la negativa los ciudadanos diputados Aguilar Antonio, Alvarado, 
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Amaya, Aranda, Cabrera, Cano, Casados, Castillo, Cepeda Medrana, Cervera, Cra­
vioto, Chapa, Dávalos, Duplán, Fajardo, Frías, De la Fuente, García Adolfo G., Gar­
za Zambrano, Gómez Palacio, Gutiérrez, Guzmán, Herrera Alfonso, Ibarra, Juarico, 
De Leija, Lizardi, López Ignacio, López Lisandro, Martínez Mendoza, Martí, Moreno 
Fernando, O'Farrill, Palavicini, Pérez, Pesqueira, Ramírez Llaca, De los Ríos, Ro­
dríguez González, Rojas, Sánchez, De los Santos, Sepúlveda, Suárez, Tello, Terrones 
B., De la Torre, Ugarte, Valtierra y Villaseñor Aldegundo." 

-El Ca Silva Herrera: Pido que se haga constar en el acta que en vista del voto 
de la mayoría, me vi obligado a votar afirmativamente. 

-El e secretario: La Presidencia manifiesta al ciudadano diputado Silva Herre­
ra que se hará constar en el acta. 

-El C. Rodríguez González: Señores diputados: Cuando se discutió el artículo 
39, muchos de los que votamos por la negativa lo hicimos únicamente porque deseá­
bamos que la restricción a las corporaciones religiosas estuviera en un lugar distinto 
del capítulo de las garantías individuales. Esto lo supo toda la Cámara y, a pesar de 
esto, muchos de los diputados poco reflexivos o de mala fe ... (Risas) sí, señores, los 
que se den por aludidos, en la prensa, en la tribuna y en dondequiera que nos han 
llamado conservadores a pesar de que tenemos mucho tiempo de estar anotados en la 
lista de los liberales, antes de los señores jacobinos, que no hace mucho tiempo an­
daban todavía con la bandera de la virgen de Guadalupe. (Voces: ¡No! ¡No!) Nos­
otros estábamos de acuerdo con todos los preceptos anotados y, a pesar de eso, han 
querido, intencionalmente, variar las cosas. Ahora pido que se haga constar que los 
que hemos votado por la afirmativa en esta ocasión el artículo 28, lo hemos hecho 
únicamente por la última parte, donde se habla de que no constituya monopolio lo 
que realmente lo es. Yo pido que se haga constar. (Aplausos.) 

-Un C. secretario: La Presidencia pregunta a la Asamblea si quiere que se 
continúe la sesión para discutir el artículo 49. (Voces: ¡Sí!) La Presidencia suplica 
a los ciudadanos diputados que no abandonen el salón. 

"Ciudadanos diputados: 
"La 2~ Comisión de Constitución había dejado pendiente presentar el dictamen 

sobre el artículo 49 del proyecto, por hacer, dicho artículo, referencia al 29, y ser 
notorio que primero debería estar aprobado éste, para conocer todo el alcance del citado 
artículo 49. Como ahora ya está aprobado el artículo 29, la Comisión pasa a dicta­
minar sobre el referido artículo 49. 

"Trata éste de. la división de los poderes, siguiendo la teoría de que el ejerci­
cio de la soberanía lo hace el pueblo por tres poderes que son iguales entre sÍ, como 
órganos de una misma soberanía: la del pueblo. 

"No obstante de la consideración de carecer el Poder Judicial de fuerza interna 
propia para determinarse y no representar a la opinión, sino estar obligado a obrar, 
en un caso dado, aun contra la opinión y solamente conforme a la ley, la Comisión 
acepta la teoría de los tres poderes, por ser tradicional en nuestro Derecho Público, 
y no envolver ninguna dificultad práctica, teniendo, por el contrario, la grandísima 
ventaja de que, dando al departamento judicial el carácter de Poder, se realza más 
su dignidad y parece reafinnarse su independencia. 

"Esta teoría de los tres poderes es esencial en nuestro sistema político; es el 
pivote en que descansan nuestras instituciones, desde el punto de vista meramente 
constitucional. 
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"Las mismas razones, por todos conocidas, que desde hace siglos se han dado 
para la división de dichos poderes, implican la prohibición más absoluta de la reu­
ni6n, en una misma persona, de dos de ellos. La conveniencia de la deliberaci6n, dis­
cusi6n y r~presentaci6n de las diversas tendencias de la opini6n de un país en la 
elaboraci6n de sus leyes, circunstancias aquellas que suponen una colectividad que 
ejerce el Poder Legislativo, forzosamente impone la prohibici6n de que dicho Poder 
~sida en un sOlo individuo. 

"Las dos últimas reglas tienen una excepción, y son el conjunto_ de caSos de que 
habla el artícillo 29, porque en ellos puede otorgarse al Ejecutivo la facultad de 'ex­
pedir algún decreto para el establecimiento de una penalidad especial, o bien para 
el de' tribunales, también especiales, y procedimientos propios, para la situaci6n anor­
mal a que dicho articulo 29 se refiere; también en este caso el articulo 29 puede su­
ceder que los tribunales especiales referidos se constituyan, para la muy expedita 
y rápida aplicaci6n de la ley, por autoridades auxiliares del Poder Ejecutivo. Y en 
todos estos casos vienen, por la fuerza de las circunstancias, a reunirse en el perso­
nal de un Poder dos de ellos, si bien esto sucede bajo la reglamentación estricta del 
artículo 29, la vigilancia de la Comisión Permanente y por UIi tiempo limitado. Pero 
la simple posibilidad de que suceda, es bastante para ameritar la excepci6n al prin­
cipio general que antes se establecfa. 

uPor lo expuesto, la Comisión propone a la honoráble Asamblea la apróbaci6n 
del artícul.o 49, en los ,siguientes términos: 

"TITUW TERCERO 

'1>e la división de los poderes 

"Artículo 49. El supremo Poder de la Federación se divide, para su ejercicio, en 
Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 

UN o podrán reunirse dos ,o más de estos __ poderes en una sola persona o corpora­
ción, ni depositarse el LegislatIvo en un individuo, salvo el caso de facultades extra.­
ordinarias al Ejecutivo de la Unión, conforme a lo dispuesto en el artículo 29. 

uSala de Comisiones, Querétaro de Arteaga, 16 de enero de 1917.-P. Machorro 
y Narváez.-B. Medina.-H. Jara.-Arturo Méndez." Rúbricas. 

-El C. Jara: Antes de que se proceda a la votaci6n, quiero manifestar a la ho­
norable Asamblea que la 2' Comisión de Reformas a la Constitución tiene dictamen 
por parte del título del Poder Judicial y que ese dictamen se puede discutir esta mis­
ma noche. Seamos consecuentes con lo que nosotros hemos aprobado en esta Cámara 
respecto a las sesiones de la noche, pues bien han podido ver ustedes que e~ tres o 
cuatro sesiones que ha habido, algo se ha adelantado. ' 

-El C. secretario: Después del debate, se tomará en cuenta la proposición que 
acaba de hacer el señor diputado Jara. 

-El C. Fajardo: El principio de la división de los poderes. está ya reconocido en 
la teoria; no está ya sujeto ... 

-El C. Terrones, interrumpiendo: Apoyo la proposición del señor Jara y, su­
puesto que tendremos que volver más tarde, pido que se suspenda la sesión ahorita 
para volver después. 

(Varios ciudadanos pre~nden hablar y se origina nueva confusi6n.) 
-El C. Jara: Es contra el Reglamento. 
(Varios ciudadanos diputados pretenden hablar.) 
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-Un C. diputado: Como se van a discutir en la noche juntos, como dice el señor­
diputado Jara, es preferible que se suspenda la sesión o, si no, con este solo artículo, 
se cierra la sesión y no hay sesión en la noche. (Voces: ¡Vámonos! ¡Vámonos!) 

-El C. Manjarrez: No es posible que discutamos hoy mismo el Poder Judicial, 
puesto que ni siquiera se ha leído el dictamen. No lo hemos estudiado. ¿ Cómo vamos 
a discutir algo que no conocemos? 

-El C. secretario, a las 7.40 p. ID.: En vista de que ya se han retirado varios 
ciud.adanos diputados y que parece se puede desintegrar el quorum, la Presidencia 
dispone que se suspenda la sesión, citándose para las nueve de la noche. 
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